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aquí el artíeulo de La Esperanza á  que 
nos referimos en otra p a r te :

ÜX FOLLETO DEL SEÑOR MÓZQUIZ

y un articulo de E l ¡Pe n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

El Sr. Múzquiz, diputado que fue.en loa ú lti­
mos tiempos do doña Isabe l, y hoy diputado ele­
gidlo por carlista en la .noble y carlista Navarra, 
li:t publicado un róllela que ha  trascrito La Epo­
ca, con fruición especiálisima, y del que ,se ocupa 
todos los dias con singular complacencia la m is­
ma Epoca, E l Tiempo, E l Eco de España, y  de­
más gente unionista y moderna..

No es uua novedad que el Sr. Múzquiz, que es, 
como diría el Conde da Clieste, un foliculario á 
prueba de desdenes del público y contra todos 
los consejos de sus am igos, publique u n  folleto, 
y tampoco lo es que de los folletos del Sr. Múz­
quiz se ocupe un par de dias la prensa revolu­
cionaria, frotándose las manos de gusto : en lo 
que hay una novedad es en quería prensa carlis­
ta  se ocupa de los folletos del ¿ r .  Múzquiz, por 
grande que sea el regocijo que los folletos pro­
duzcan en los revolucionarios; novedad que ob­
servamos ayer en nuestro estimado colega É l 
P en' s a m ie x t o  E s p a ñ o l  , y  qué, nos ha dbligado 
ya á citar al Sr. Mázquiz y aus • folletos, por más 
que estuviésemos decididos, an tes de recibir dr- 
den n inguna , á no ocuparnos ni de la persona ni 
de Jos folletos, á pesar de todas las ediciones que 
de los últimos hiciera La Epoca, y  á pesar de to­
das las alusiones que nos dirigiera E l liempo  en 
nombre de la 'prim era.

El Sr. Múzquiz líabla como se le antoja, y co­
mo puede hablar de D. Cárlos, del duque de Mó- 
dena, del conde de Cliambord, de los carlistas; 
y respecto de D. Garlos, del duque de Módena, 
del condo de Ohambord, si podemos nosotros 
discutir con los periódicos liberales cuando res­
petuosamente y en puntos de doctrina y conduc­
ta  se mantiene la polémica á cierta altura, no po­
demos discutir cóael Sr. Múzquiz, cusndo á tau - 
to se ati-eve; por una parte  no podemos rebajar á 
los ilustres principes á la ta lla  del Sr. Múzquiz; 
no queremos, por obra, dar lugar á que se crea 
que nuestra torpeza llega á la a ltu ra  de la osadia 
de ese señor.

Pero E l P e n s m c ie n t o  E s p a ñ o l , ya lo hemos 
dicho,¡rompiendo el acuerdo explicito de la pren­
sa carlistit adoptado al publicar el Sr. Múzquiz 
otro folleto, y creyendo deber separarse de la or­
den de D. Uárlos en este asunto, ha empezado 
una se'rie de artículos que no sabemos dónde 
irán á parar; poniéndonos el primero, único que 
conocemos, en el caso, muy desagradable para 
nosotros, no ya sólo de tener que citar el folleto 
del Sr. Múzquiz, sino de hacernos cargo de algu­
nas reflexiones de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . Y 
hé aquí aliora la parte del artículo de nuestro

?p en d o  colega que exige de nosotros, no, por 
brtuna, una contestación acre, pero sí una ex­

plicación amistosa.
(Aqui copia La Esperanza varios párrafos de 

nuestro artículo.)
Cierto, de la recta intención que ha dictado 

esos párrafos, dcl noble fin que al publicarlos se 
ha propuesto nuestro colega querido, nadie pue­
de dudar, y nosotros dudamos menos que na­
die, por lo mismo que (contra la intención y el 
fin del colega, no nos cansaremos de repetirlo), 
más fuertes censuras, más duros cargos, más 
acusaciones de fondo resultan y resaltan contra 
La Esperanza en los párrafos trascritos.

¿Qué dice el colega? En sustancia, lo siguiente:
Nosotros asistimos á casa del Sr. Nocedal á to ­

mar esos acuerdos que imponemos á nuestros co­
legas, y nosotros rompemos esos acuerdos en fa- 
voi; de D. Cándido Nocedal, para defender al se­
ñor Nocedal, y los respetamos y queremos que se 
respeten, cuando por ellos quedan abandonados 
y sin defensa contra los ataques del Sr. Múzquiz 
D. Cárlos y los carlistas, el duque de Módena y 
el conde de Ohambord.

Deopues de esto y por de pronto tenemos que 
preguntarnos si somos carlistas, y aunque nos 
tranquilizamos muy luego en este particular, 
porque en verdad tenemos el carlismo en el co- 
razon, en la sangre, reápiramos en la atmósfera 
carlista, no podríamos vivir en otra atmósfera, 
como E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  añade que el ca­
llar argüiría que no habia defensa posible de don 
Cárlos, el duque de Madrid y el conde de Cham- 
bord contra los ataques del Sr. Jlúzquiz, aunque 
convencidos ya de que somos carlistas y de que 
uo podemos dejar de ser carlistas, empezamos á 
dudar de que nuestra inteligencia esté á la altura 
de nuestros sentimientos, y casi nos convencere­
mos de que, por más carlistas que seamos sabe­
mos tan poco, es tan corto nuestro ingénio, y so­
mos escritores y periodistas tan inhábiles, que, 
ante los ataques del Sr. Múzqniz, nada se nos 
ocurre que decir, nada que contestar. Y  ¡qué coin­
cidencia, y cómo se combinan las co.sas! Dijo E l 
PEN'SAMiEX-ro E s p a ñ o l  dias pasados, aludiendo ¿ 
una gran pérdidaque hemos sufrido recientemen­
te, que los hombres de la antigua Esperanza los 
que tantas batallas habian reñido con el lib íra- 
lismo, ya no existían, y aunque esto lo dijo (có­
mo dudarlo en trance tal?) sin la menor intención 
de herir á los vivos alabando á los difuntos, vi- 
nosenos la reñexion á la memoria, j  como era 
natural, la desconfianza en cuanto á nuestra in­
teligencia suscitada por las frases do E l  P e n s a ­
m ie n t o  E s p a ñ o l , se avivó con el recuerdo.

De defendernos no se t r a t a , porque defender­
nos de esto último, de que nuestra inteligencia 
es corta, seria inú til, y de lo primero, de que no 
seamos carlistas, no es necesario, y porque ade­
más no hay ataque cuando falta la intención de 
atacar; de ofender se tra ta  mucho ménos, y  el 
tono de este artículo, que es el mismo de E l 
P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , lo dice, pues que nos­
otros dirijimos laa estocada-s al pecho, mirando 
de frente al adversario; y no nos gusta el siste­
ma de m irar al cielo, y rezando un  Padre nues­
tro, tender al enemigo en tierra de una puñala­
da por la espalda; se tra ta  de esplicar á E l  Pe.n- 
s a m ie n t o  E s p a ñ o l  lo que no comprende, en lo 
qu¿ toca á la causa y al objeto que nos lleva á 
nosotros á casa del Sr. Nocedal.- se tra ta  de de­
mostrar que al defender al Sr. Nocedal contra lo.í 
liberale.s, no hemos faltado á la orden que como 
E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , hablamos recibido; se 
tra ta , por último, de convencer á este de que el 
silencio acerca del folleto del Sr. Muzquiz, no ar- 
guye ¿qué ha de argüir? que las acusaciones del 
señor Muzquiz no tienen contestación, sino que 
no pueden merecer contestación.

La obra es fácil, y no la haremos larga.
lil Sr. Nocedal es, por nombramiento de don 

<l[rector de la prensa; y porque el Sr. No- 
ceüal, hablando en nombre de D. Cárlos, ha que­
rido oír las opiniones de la prensa antes de deci­

dir acerca de lo que la prensa debe hacer, nos­
otros vamos á'casa del Sr. Nocedal, donde es na ­
tu ra l qiie nos reunamos, de reunim os en alguna 
parte, y  por ciérto que esto debe éxtrañar menos 
que á nadie á E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , cuyos 
hombres tanto han visitado en otras circunstan­
cias, y fúdra de estos motivos, la casa del señor 
Nocedal.

El Sr. Nocedal, habiendo escuchado nuestras 
opiniones, acordó, en nombre de D. Cárlos, que 
no hubiera polémicas entre carlistas, y nosotros 
mandamos deshacer aquel dia el molde de un a r ­
tículo que no era, pero que podía parecer á algu­
no, de polémica con cañistas, sin perjuico de lo 
cual insertamos otro suelto en el que se defendía 
al Sr, Nocedal contra los liberales, como hubié- 
ranios publícalo otro defendiendo contra los li ­
berales al Sr. Aparisi ó al Sr. Villoslada, como le 
publicamos aquel mismo dia con la expontanei- 
dad que exigían nuestras antiguas, y en algunos 
de nosotros estrechas relaciones con los últimos 
señores citados. ¿Se faltaba acaso á la órden de 
no discutir con carlistas al defender al Sr. Noce­
dal, como defendimos al Sr. Aparisi y al Sr. Can­
ga contra los liberales? ¿Por dónde? ¿En qué?

Pero acaso diga E l  P e n s a m ie n t o , reconociendo 
su error en este punto: eso es vetdad; pero la 
cuestión es la misma: cuando se defiende al se­
ñor Nocedal contra los liberales, no se concibe 
que sé deje indefenso á D. Cárlos contra los car­
listas.» Lo que no se concibe es q u i  haya un car­
lista que ataque á ü .  Cárlos, y lo que si se con­
cibe con mucha violencia, os que se defienda á 
D. Carlos contra los .ataques de un carlista. 
Contra los liberales, cuando los ataques son res­
petuosos, cuando la polémica es ¡sostenida á cier­
ta  altura, se puede defender á D. Cárlos; ¡pero 
contra un carlista, ó que se dice carlista!... ¿Con­
ciben esto nuestros amigos?

iQue el silencio argüíria que no era posible la 
defensa! No, diremos plagiando á¡EL P e n s a m ie n ­
t o  E s p a ñ o l : ¡Vive Dios! que no es así; ¡vive 
Dios! que no se enaltece ni se defiende á D. Cár­
los cuando esa importancia so da á  los ataques 
del Sr. Múzquiz.

No es necesario reco'.'dar á E l P e n s a m ie n t q  
E s p a ñ o l  míe los ataques del Sr. Muzquiz á don 
Cárlos, al duque de Módena, al conde de Cham- 
dord, no son sino la reproducción testual de los 
que todps los diui les hace E l Tiempo, en artícu ­
los dirigidos principalmente á E l P e n s a m ie n t o  
E s p a ñ o l , y que E l  P e n s -u h e n t o  lee con una im ­
pasibilidad que no nos liacia esperar el ¡vive 
Dios! do ayer; no necesitamos señalar á E l  P e n ­
s a m ie n t o  la condficta de los mismos amadeLstas, 
que, á D8Sft«|^}^au3 instintos antimonárquicos y 
su idiosincrasia especial, no defienden á  D. Ama­
deo contra ciertos ataques, porque temen reba­
jarle; no necesitamos eso para probarle que el si­
lencio, respecto dcl Sr. .Muzquiz, no argiiiria im ­
posibilidad de contestar. Nadie creerá nunca que 
al Sr, Múzquiz no puede contestarle el hábil d i­
rector de E l  P e n s a m ie n t o , el redactor eminente 
de ¿3  Regeneración, loa brillantes jóvenes de La 
Reconquista, ni esta pobre Esperanza, que 
aun tiene, á p c s iP íc  las desgracias que le han 
privado de sus antiguos adalides, quien haya re­
ñido batallas con el liberalismo, como cuando se 
llamaba á los carlistas á agruparse en torno del 
trono de doña I.sabel, ó como no hace aun m u­
chos años cuando se tenia que defender al conde 
do Chambord.

Creemos que estas explicaciones habrán hecho 
comprender á E l  P e n s a m ie n t o  que los cargos, 
los ataques, las acusaciones q u e , contra su in ­
tención, resultan y resaltan en su artículo res­
pecto de nosotros, son de todo punto, bajo todos 
conceptos y en todos sus extremos, inmotivados. 
Nue.stra conducta es hoy la de ayer y será la de 
mañana, y no puede ser más sencilla, porque se 
reduce á estar siempre al lado de D, Cárlos y á 
obedecer siempre á D. Cárlos.

lín nombre de D. Cárlos nos mandaba en al- 
>un tiempo el Sr. Ceballos , y obedecimos á don 
Jarlos haciendo lo que el Sr. Ceballos nos man­
daba.

En nombre de D. Cárlos nos ha mandado des­
pués el Sr. A parisi, y hemos obedecido á don 
Cárlos haciendo lo que el Sr. Aparisi nos ha 
mandado.

En nombre de D. Cárlos recibimos también 
órdenes del Sr. Villoslada , y obedecimos á don 
Cárlos cumpliendo las órdenes del Sr. Villoslada.

En nombre de D. Cárlos acuerda hoy lo que 
«ree conveniente D. Cándido Nocedal, y obade- 
cemos á D. Cárlos. cumpliendo los acuerdos de 
D Cándido Nocedal, ^

Disciplina que puede ser incómoda á veces, 
pero que es propia délos carlistas, que forma 
uno de sus principios, que respetamos y acepta- 
mo.s porque somos carlistas, y de cuya necesidad, 
aún fuera de osa circuntancia, nos liabrian con­
vencido las reflexiones que oímos de lábíos del 
director de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  cuando este 
ib^ á ser ó era ya secretario del duque de Madrid.
• Sienjpre con el rey, siempre al lado del rey: 
ahí estamos y ahí estaremos con todos los car­
listas, sin pensar en rebelarnos abiertamante, ni 
pensar, mucho ménos, en ocultar nuestra rebel­
día con alarde de habilidad de ningún género.*

CORRESPONDENCIA 

DE EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

' R o m a , 8 de Enero de 1872.

Mis queridos amigos: Una ovacion continua 
de los romanos al augusto prisionero apostólico 
han sido las fiestas de Navidad, cabo de año y 
Reyes: no hay corporacion, familia noble, (ex­
cepto tres entre mas de doscientas) ni barrio de 
Itoma que no haya acudido á los pies del Pon­
tífice á renovarle sus votos de constancia y  fide­
lidad y deseos de que cuanto antes desaparez­
ca lo del Quirinal. Se necesitan libros enteros 
para narrar lo tierno y entusiasmador do estas 
audiencias y solo hago mérito de la concedida á 
más de trescientos niños y niñas menores de sie­
te año.s, el dia de Reyes, en que se leyeron n u ­
merosas poe.sias y presentaron regalos propios de 
la  infancia; de la de los empleados en la  impren­
ta  de La Propaganda Pide, que prote.staron de 
nuevo de no servirse de la invención de G utten- 
berg mas que para defender á la Iglesia, y la de 
mas de seiscientas mujeres del barrio del T rastí- 
bsr, rica en incidentes agradables de familia. Sin 
faltar al respeto, pero dejándose de reglas de eti­
queta, H eveas las trastiverinas de su antigua y 
proverbial franqueza y de sus verdaderos títulos 
nobiliarios,^ como que su barrio es el primero 
que adoró á Cristo, en cuanto Pío IX apareció á 
su  vista prorumpieron en vivas aclamaciones, 
dichos y ocurrencias propias de aquel histórico

barrio y en el lenguaje romanesco. Inú til fuá 
que la señora Colaceclii se empeñara en hablar 
por todas: querían improvisar su mensaje, 
todas hablaban, todas se quitaban la palabra, y 
Pío IX, risueño y  enternecido exclamó: ea, pues, 
hablad cuantas queráis y como queráis.» Aun­
que el permiso estaba ya en acción, las arrogan­
tes trastiberinas di ;ron rienda suelta á sus ins­
tintos católicos y en medio de una confusion ap a ­
rente en verdad, pues la escena retrataba al vivo 
el orden como se espresan los grandes senti­
mientos, sobresalían frases breves y  sencillas co­
mo: «en Roma no liay más rey que V. S — El 
Trastiber jam ás acatará más monarca que V. S. 
ni más principes que los de la Iglesia.—¿Cuándo 
se irá para siempre ese excomulgado?—Solo se 
restableció el silencio cuando S. S. tomó la pala­
bra y les dirigió las sentidas frases de que envío 
copia. Los vivas se m ultiplicaron y  también las 
improvisaciones, y al cabo de más de una hora 
de audiencia dejaron con sentimiento el Vatica­
no. Si tanto entusiasmo les produjo la vista de 
Pío IX, no ménos confirmadas en su fé se mos­
traron ante unos veinte buzurros que las silbaron 
al salir, á presencia, por supuesto, de los vigias 
que el galantuomo tiene allí en lugar de la guar­
dia de honor; las trastiberinas contestaban entre 
otras casas á los silbantes: andad, andad mas- 
calzoni luzurri, á servir de córte á vuestro rey.

Como compensación internacional de este sen­
timiento religioso tan  arraigs|,do en las mujeres 
romanas, el Fanjhilla anunciaba el mismo dia 
que la ilustre dam a Adelaida Zaira Pieromaldi 
acababa de establecer una sociedad de ¡mujeres 
titu lada «Sociedad cómico-humanitaria.»

Y también aplaudieron los sectarios que en 
igual dia, plaza Nabona, en una casa pertene­
ciente á la nación española y que adm inistra el 
Sr. Vilches, so ígnaugurára el culto público de 
la Iglesia verdadera metodista, hecho que to ­
man por señal de que España ya no. es católica, 
(sic) y  de que pronto el Gobierno español cederá 
la antiquísima iglesia de Santiago, situada en la 
misma plaza, para convertirla en iglesia mor- 
mónica ú otra cosa que me callo. No lo dudo, y 
aunque esto parece al Obscrtador romano que 
deshonraría á la nación española, creo que no es 
susceptible de deshonrarse la  España con honra 
ni el Grobierno de D. .Vmadeo.

Estos aplausos á instituciones y personas de la 
secta se daban como consuelo de dos disgustos: 
primero el le las recepciones vaticanas, segundo 
el do la repentina partida de Víctor Manuel el 
juéves 4 á media noche.

Contra el primero la secta propinó lo de sie.m- 
prc. m e n tir a s j  blasfemias; eme Su Santidad por 
hallarse enfermo habia sentido no recibir al ge­
neral y compañía que le felicitaron en nombre 
del píam ontés, cuando Su S antidad, bueno y ro­
busto, lo que sintió fué la felicitación y dijo lite­
ralmente: no quiero recibirlos. Que Pío IX en pú ­
blico dipe u n í  cosa y que luego en secreto dice 
que su concillará , cuando y  respondo de ellopor 
habérselo oído, Su Santidad dijo el dia 15 de Di­
ciembre último estas precisas palabras; «dicen los 
periódicos perversos que yo en público digo una 
cosa y otra en secreto: faltan á la verdad; Pió IX , 
el Vicario de Jesucristo, lo mismo dice y enseña 
en público que en secreto. í> Que el secretario dcl 
Nuncio en París, monseñor Chígi, acaba de lle­
gar con pliegos importantes para Su Santidad, 
en que se le anuncia que ■ Tliíers va á nombrar 
un mismo embajador para el Vaticano y Quiri­
nal, y que Francia desiste de proteger á la Santa 
Sede, cuando si es verdad que llego el señor se­
cretario, y me parece ^ue sí, lo que el Nuncio
participa...... no lo se, pero sé q u e n o e s lo q u e
dice la secta. Que el Vaticano está en ascuas 
porque el ex-Padre Jacinto viene á publicar un 
diario contra la infalibilidad, cuando el que esta­
rá para siempre en áscuas es el Sr. Jacinto si no 
toma u n  baño católico. E t a!ia.....

Contra el secundo disgusto hay variedad de 
medicinas. La Libertad y  La Opinión dicen que 
marchó S. M. piamontesa á Florencia por asun­
tos de familia, lo cual no sé cómo compaginar, 
porque la familia de S. -M. está aqui y allá. E l 
Internacianal consuela á los suyos con un próxi­
mo regreso; pero más franca La Capital, dice: 
«El rey se ha largado; decididamente tiene re­
pugnancia á estar en Roma, y en cuanto puede 
se va. ¿No es Roma la capital de Italia? ¿Por qué 
el jefe dol Estado no quiere estar aquí? Despues 
nos quejamos de que los clericales se enorgullez­
can, pero no es maravilla, porque bien puede de­
cirse que el verdadero rey de Roma es Pío IX.» 
Nada tengo que añadir.

Aparte de esas medicinas y confesiones de mori­
bundos, distrae al enfermo la próxima reunión 
del Parlamento. E l Internacional ha recorrido 
hoy Monte Citorio y le halla inmejorable; ya no 
es húmedo, frío, o.scuro, impropio: es un jardín 
de lasHespérídes donde los Apolos podrán rimar 
sobre la felicidad de Italia desde el día 15 próxi­
mo, libres ya da las penas sufridas desde el 27 
de Noviembre últí'.no. Y  le halla aun más grato, 
porque desde e.se feliz 15 el ministerio entrará en 
disolución y la izquierda en el poder, quedando 
solo por conquistar el Sanado, del que por no 
pelear, 26 senadores dicen que no quieren asistir 
á la farsa del palacio Madama. Esta segunda re ­
unión parece en efecto que será borrascosa: los 
campos de batalla has ta  ahora preferidos son: las 
corporaciones religiosas, cuya supresión inmedia­
ta  se pedirá, el relevo de Nigra de su embajada en 
París y las medidas rentísticas propuestas por 
Sella.

Para que esta discusión sea libre. Lanza ha co­
menzado ya á recontar sus votos, y notando que 
algunos se le escapan, sobre todo sino sacrifica á 
Nigra, Nigrá será sacrificado. ^

Del que verdaderamente está en sacrificio nada 
se dice, sino que de Florencia irá á Nápoles, de 
Ñápales á Villa Sudovisia, y  de ahí seguirá h a ­
ciendo el judío errante.

Adiós y hasta la  muy próxima.

T a m ir io .

PARTE OFICIAL.

.La Gaceta de ayer publica los decretos expedi­
dos con feclia lo 'del corriente por el ministerio 
de Fomento, nombrando consejeros ponentes de 
la ju n ta  consultiva de I n s t r u c c ió n  pública á don 
Víctor Arnau, catedrático de la facultad de de­
recho de la Universidad de Madrid, y á D. José 
Monserrat y Rinfort, catedrático de la facultad 
de ciencias de la Universidad de Valencia.

Por otro decreto del miamo ministerio se au­
toriza á D. Eugenio García Ruiz y I). Marcial de 
la Cámara, para que puedan construir un canal, 
que se denominará de la Granja, derivado del 
rio Pisuerga, en el término de Víllalaco, pro­

vincia de Palencia, con el fin de fertilizar una 
superficie de 8.000 hectáreas. Al tenor de lo pres­
crito por la ley de 20 de Febrero de 1870, quedan 
declaradas de utilidad pública estas obras para 
los efectos de la espropiacion.

También publica el diario oficial el nombra­
miento del brigadier D. Luis Fernandez Golfin 
para el cargo de gobernador político-militar de' 
Mindanao en las islas Filipinas.

Por órden del ministerio de Gracia y Justicia, 
fecha 8 del corriente, se dispone que se publique 
en la Gaceta, como se hace a v e r , el proyecto de 
división judicial del distrito de la Audiencia de 
Madrid, formado por la comísion nombrada aí 
efecto.

La Gaceta de hoy no publica ningún decreto.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la Agencia Fahra).

PARIS, 13 (á la s  cuatro y  diez minutos de 
la  tard e).—La comision de los presupuestos  
se ha pronunciado ayer  para e l m anteni­
miento de una amortización anual de 200  
millones.

En la  B olsa se han cotizado
El 3 por 100 francés, á. 56-30.
5 por 100  id., á  9 1 -2 2  li2 .
3  por 100 interior español, á 27  3i4.
Exterior Id., á, 32  3 i l6 .

LONDRES, 13.—A primera hora se cotiza  
el 3 por 100  espaüol á, 31 7 i8 .

LONDRES, 13 (á las  se is  y  cincuenta mi­
nutos de la  tard e).—En la  B olsa se han coti­
zado:

Consolidado inglés, á. 92  3(4.
3 por 100 francés, á  55-00.
Exterior y  nuevo empréstito esp a ü o l, á

32-00.

BERLIN , 12. — El periódico m inisterial 
Kreuz Zeilung dice que son prem aturos los ru­
mores sobre resignación de cultos.

PA RÍS, 13 (á. las se is  y  ctnco minutos de 
la  tarde).—Un consejo de guerra prusiano  
h a  condenado al director del colegio de VI- 
try  á. doce d ias de prisión por haber repren­
dido á  unos soldados prusianos con motivo  
de su conducta.

Le Moniteur ex c ita  á  todas la s  mujeres de 
Francia  á  que imiten la  conducta de la s  de 
A lsacia , abriendo ima suscricion p atriótica  
p ara la  libertad  de los departam entos ocu­
pados por los prusianos.

VERSALLES, 13 (á, la s  ocho de lá, noche). 
—A sam blea.—El Sr. Thiers apoya la rg a  y  
elocuentem ente el impuesto sobre la s  pri­
m eras m aterias , diciendo que es el solo prac­
ticable.

H ace un llamamiento al patriotismo de la  
A sam blea.

D ice que el Gobierno tiene dos preocupa­
ciones: la  primera, mantener entre los p ar­
tidos la  tregu a  de Burdeos, cuyo rompimien­
to tra er la  desgracias incalculables; y  segun ­
da, hacer todos los esfuerzos posibles para  
impedir, no solo la  anarquía política, sino 
también la  intelectual. Es preciso saber  
adoptar una id ea  ju sta , k  pesar de la s  pre­
venciones.

E ste d iscurso ha sido muy aplaudido.

La discusión continuará, el lünes.
PA RIS 14, (á la s  nueve de la  m añana).—
El discurso pronunciado ayer  por el señor 

T hiers h a  producido gran efecto en la  A sam ­
blea.

El Sr. P ersign y  falleció ay er  en N iza.

AM BERES, 13.—3 por 100 español se h a  
hecho á  3 2 -0 0 .

AMSTERDAM, 13.—3 por 100 español se  
ha cotizado á. 3 2  l i4 .

Se asegura que M. P icard , que ha vuelto 
de Bruselas para  ponerse de acuerdo con sus 
amigos políticos, tra ta  de presentar á la 
Asamblea francesa un proyecto que abraza 
tres puntos ;

Proclamación definitiva de la  república.^
Renovación de la .\samblea por terceras 

partes.
Creación de una segunda Cámara.

M. Arnim hará en París el can^e de ratifi­
caciones del convenio adicional al tratado de 
Francfort con M. do Remusat.

M. Brunot, diputado conocido ya por sus 
ideas religiosas, ha propuesto á la  Asamblea 
que Francia haga  un voto á Jesucristo , eri­
giéndole un templo en la plaza del Rey de 
Roma.

Dicen de Francia que el general Catheli- 
nean, de paso para Nimes, donde lo han ob­
sequiado can un banquete en el que todas las 
clases de la sociedad tomaron parte, ha sido 
recibido por todas las poblaciones del Este en 
medio de grandes y  entusiastas ovaciones, y 
al grito de: ¡Viva Pió IX! ¡Viva el Papa Rey!

Leemos en una carta de Roma, que publica 
L'Univers:

♦E l Papa lleva en su persona las señales de 
una verdadera predestinación, como si la mise­
ricordia divina, en atención á la debilidad do 
nuestra fé, procurase de este modo de.íignárnos-
lo. To los los consejeros que continuamente le 
rodean, se ailmiran de su  fuerza y su  vigor. Sus 
ochenta años no son para él una carga pesada, 
y uno de sus médicos decía pocos días há: desde 
hace algunos años, estoy asombrado de la lon­
gevidad del Papa. A medida que avanza en edad, 
su salud se robustece. El pulso es lleno, la voz

' sonora, los movimientos desembarazados, la m i­
rada viva: no hay en él ninguna de esas debilida­
des que acompañan á la ancianidad.»

Dice una carta de París:
«Las últimas 'noticias que aquí se han recibido 

de Homa, prueban cuán poca dignidad le haque- 
d ad o á  Víctor Manuel; desde que en brazos de 
la...;, revolución se ha entregado. Lo contrario 
parece suceder en la aristocracia romana, quien 
se niega, no solamente á reconocerlo como rey 
de Roma, sino también á que la célebre signora 
Rosma é improvisada condesa de Mirafiori, espo­
sa secreta de Víctor Manuel, tenga consideración 
alguna en los círculos decentes, ni encuentre ca­
sa en que habitar. Citase, con este motivo, una 
picante historia, enojosa para el rey del Píam en­
te y honrosa para un príncipe romano.»

TilJowrnal ofJLcial, de Darmstad, publica e 
texto de la  convención m ilitar concluida entre 
el gran ducado de Hesse y Prusía. El resultado 
de esta convención ha  sido suprim ir desde el 1.“ 
de Enero el gran ducado su ministerio de la 
Guerra, sometiendo sus cuestiones militares á la 
resolución del Gabinete de Berlín.

Los políticos de Versalles se m uestran viva­
mente impresionados por el deplorable resultado 
de las;elecciones: 4 prefectos deG am betta, 8 radi­
cales y 4 conservadores. Comienza, á sondearse, 
con este moíivo, la  profundidad del abismo 
abierto al pueblo francos por el 4 de Setiembre y 
el régimen actual.

Ya es hora.

En la sesión que celebró el 9 la Asamblea fran­
cesa, ratificó esta el convenio adicional con .Me- 
m ania y principió luego el debate relativo al im­
puesto sobre valores inueblés.

El ministro de Hacienda, M. Pouyer Qnertier, 
manifestó que era urgente que la cuestión que­
dara r  esuelta de una vez.

En una reunión de la asociación conservadora 
de obreros celebrada el 9 en Liverpool, pronun­
ció lord Derby un discurso en el que examinó 
las cuestiones políticas interiores. Lord Derby 
censuró la conducta del Gobierno y denunció los 
proyectos de Seott Russell relativamente á me­
jorar la condicion de los obreros. Aprobó la po­
lítica paciento y firme á la vez seguida respecto 
de Irlanda, y se esforzó en refutar la idea de que 
el partido conservador fuera va un partido im^- 
ponente.

Escriben de Versalles que la reunión de los dis­
putados del centro izquierdo está decidida, á lo 
que parece, á pedir en breve la proclamación de­
finitiva de la república. Varios diputados de la 
izquierda republicana se oponen á esa proposi- 
cion. Dicen q̂ ue la república debe considerarse 
como ya hccna; que la Asamblea al nombrar á 
M. Thiers presidente mientras dure aquella, se 
halla comprometida virtualm ente hasta que ter­
mine la vida parlamentaría de la m ism a ; y que 
solo una nueva Asamblea tendría derecho á cam­
biar la forma actual de Gobierno.

Se acerca el momento en que la Asamblea 
francesa ha de resolver la cuestión de regreso de 1 
Gobierno y de la Asamblea á París. La derecha 
guarda ahora la mayor reserva acerca de este 
asunto, pero la  izquierda, que es favorable á la 
traslación y apoya en esto las ideas particulares de 
M. Thiers, no tiene los mismos motivos para per­
manecer silenciosa y se cree segura del triunfo.

Parece que la minoría do la comision de ini­
ciativa encargada de informar sobre esta cuen- 
tion, ha rogado á M. Buisson, ponente de aque­
llo, que modifique la forme de su dictámen, pero 
sin resultado alguno, y el documento debía ser 
leído en H sesión del 10 tal como fué redactado 
primitivamente.

Por lo que hace al Gobierno, se m uestra tan 
decidido á  sostener su opinion hasta lo último, 
que se hablaba ya de un sucesor para M. Casimi­
ro Perier en el caso poco probable para la iz­
quierda, en que llegara á ser derrotado. Ese su­
cesor sena M. Rivet.

M. Ernesto Picard ha presentado á la reunión 
del centro izquierdo una proposicion pidiendo:
1.® La proclamación definitiva de la república.
2.“ La renovación de la Cámara por terceras par­
tes. 3.° La creación de una segunda Cámara.

La discusión quedó aplazada para la próxima 
conferencia, que debía tener lugiir el viernes 12.

El 1.® de Octubre próximo espirará el plazo 
concedido á los alsacianos y lorenenses que quie­
ran naturalizarse franceses.

Hé aqui el texto del art. 2.® del tratado de 
Francfort:

«Los súbditos franceses originarios de los ter­
ritorios cedidos y domiciliados actualmente en el 
mismo, que quieran conservar su nacionalidad 
francesa, gozarán hasta 1,® de Octubre de 1872, 
prévia declaración hecha ante la autoridad com­
petente. La facultad de trasferir á Francia su 
domicilio y de fijarse en e l la , sin que este dere­
cho pu8da alterarse por las leyes del servicio 
m ilitar, en cuyo caso les será guardado el carác­
ter de ciudadano francés, quedando dueños de 
conservar sus inmuebles en el territorio unido á 
Alemania.»

Quedando algo incompleto esto tratado se le 
ha«gregado un convenio adicional, en el que se 
fijan con más claridad algunos puntos.

En la reunión de las Cámaras sindicales de 
París, se ha adoptado por mayoría de votos la si­
guiente

PROTESTA.

«Los miembros de las Cámaras sindicales pre­
sentes, protestan enérgicamente contra el pro­
yecto del Gobierno relativo á los derechos de 
importación de primeras materias y á la vuelta 
del sistema dranbacks.

sRiconociendo la  necesidad de procurar nue­
vos 'recursos al Estado, aceptan las cargas que 
les sean impuestas por la A sam b lea  nacional 
bajo cualquiera otra forma que la de derechos de 
Aduanas.»

Ayuntamiento de Madrid
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La Ju n ta  Central católico-monárquica, en 
virtud de órden superior, excita á las provin­
ciales á que completea la organización de las 
mismas, llenando, seguu reglamento, las va ­
cantes que hayan ocurrido. Asimismo espera 
que con'el celo d e q u e  tantas pruebatf-han 
dado procuren que en el territorio que com- 
irende su jurisdicción respectiva se formen 
as Jun tas de distrito y  locales en todos aque­

llos puntos en que no e?tuviesen constituidas, 
remitiendo á esta Central la  nota nominal 
de las personas de que aquellas se com­
pongan.

Publíquese por acuerdo de esta Ju n ta  y  de 
órden del vicepresidente Sr. Antuüano.—El 
secretario accidental, Valentín Gómez.

RESOLUCION.

I.

E n  otio lugar del presente número ha lla -  
ríli.i nuestros lectores el horrible, el incalifi­
cable artículo que La Esperanza del sábado 
dedica á E l  P e x s .v m ir x t o . Ni de las colum­
nas de La Iberia  ha surgido nunca cosa más 
atroz contra nosotros.

No le contestaremos.
Nuestra dignidad v  el iriterds de la noble y 

san ta  causa que defendemos, nos obligan á 
prescindir por completo del amor propio y 
del honor ofendidos y  do la necesidad misma 
de responder uno por uno á todos los ataques 
que, partiendo de hechos equivocados y  de su­
posiciones gratuitas, el veterano de la prensa 
carlista tan  brusca como inmerecidamente 
nos dirije.

¿Hemos errado al exponer los motivos has­
ta  de delicadeza que nos asistían para im­
pugnar el último folleto del Sr. Múzquiz? 
Pues ahí está, sin faltarle una t i ld e , el ar­
tículo de La Es'perama, en expiación y  re­
paración de nuestro yerro.—¿Es, por el con­
trario, ese artículo una agresión injusta que 
quiebra la armonía y  cordial inteligencia en 
que con todos nuestros cam aradas do com ­
bate hasta ahora hemos vivido?-rPues ahí 
está también para confusión del agresor, pa­
ra  su torcedor y castigo.

Y ahora, dos palabras, en justificación do 
nuestra actitud.

A principios de este m es , recien llegados 
de un viaje que habíamos emprendido con la 
esperanza, vana por cierto, de mejorar de sa­
lud, recibimos una comunicación del señor 
don Cándido Nocedal, en, que nos trascrib ía 
la órden superior nombrándole director de la 
frensa , y nos citaba, como ta l, para  una re­
unión de periodistas católico-monárquicos en 
su casa.

Nosotros inmediatamente, con dignidad; 
pero al propio tiempo con humilde y  profun­
do respeto, haciendo uso de un derecho in­
herente á la monarquía española y  tan  a n ti-  
jjuo y  constante como ella, representamos á 
quien corresponde con razones cuya cxposieion 
nos reservamos sobre aquel cargo, y  aguarda ­
mos tranquilos, sumisos y  confiados la resolu- 
cionsuperior. E n tre  tanto no asistimos á las 
reuniones celebradas bajo la presidencia del 
Director de la prensa] pues concurrir á ellas 
era, á juicio nuestro, admitir aquello mismo 
contra lo cual hablamos representado; pero 
dando público ejemplo de acatamiento y  ar­
m onía, insertamos cuantos documentos y 
acuerdos nos trasm itía el Sr. Nocedal, y  hu­
biéramos seguido insertándolos todos, m iea- 
tras fuese posible considerar á esto caballero, 
como autorizado, pero mero conducto por 
donde se nos trasm itían las órdenes del au ­
gusto duque de Madrid.

Nadie en el mundo ha visto nuestra expo­
sición, á nadie tampoco dimos noticia de ella, 
porque la hicimos, no en son de hostilidad y  re ­
beldía, sino en cumplimiento de un g ran  de­
ber y  con la esperanza de que han  do, ser 
atendidas nuestras razones.

Los periódicos liberales, ignorantes como 
todos los demás de nuestra actitud privada, y 
juzgando solo por la pública, que ni en un 
ápice discrepaba de la  de los demás diarios 
carlistas, nos envolvían en la rechifla general 
que hacían de la  resignación con que sobre­
llevábamos la creación de aquel cargo; y nos­
otros, que con una sola palabra hubiéramos 
podido ponernos á cubierto, guardábamos el 
más respetuoso, lmpenetral)le silencio, acep­
tando con íntima satisfacción, compartiendo 
como buenos amigos, los ataques dirigidos 
contra toda la prensa carlista.

No cabe en nuestro humilde concepto, ni 
mayor sumisión como monárquicos, ni más 
lealtad como compañeros. Al príncipe lo da ­
mos todo, menos nuestra conciencia, que no 
es suya, sino de Dios: á nuestros compañeros, 
la  adhesión pública á sus resoluciones, con­
fiados en qus estas lio hablan de trapasar los 
límites de la prudencia, y  con el dolor de no 
poderles dar nuestra acUiosion privada, por 
considerarla, respetando agenas opiniones, 
incompatible con nuestra dignidad.

Tal era el estado de las cosas, cuando llega á 
nuestra? manos el folleto intitulado; Realidad, 
de la fusión. Nos creimos buenamente en la 
necesidad de impugnarlo. Existia, es cierto, el 
acuerdo de loa periódicos carlistas de guar­
dar silencio acerca de otro folleto anterior 
del mismo a u to r ; pero ese acuerdo se con­
cretaba á dicho opúsculo, no á ningún otro, 
y  no podia por m anera alguna comprender 
los folletos futuros del Sr. Muzquiz, pues pa ­
ra  adoptar esta determinación era preciso es­
ta r dotados del don de profecía. E l escrito 
aquel tenia por idea capital una ex travagan ­
cia de erudito y  de  político, inofensiva por su 
naturaleza, y que sólo podia adquirir cierta 
consistencia, cierto bulto, tomada en sério 
por la prensa católico-monárquica. Nuestro 
silencio estaba, pues, justificada; era proce­
dente, era matador. Pero el nuevo escrito es 
de otra índole, contiene especies peligrosas, 
y  la conveniencia política exigía, á nuestro 
parecer, enérgica refutación.

¿Qué habíamos de liacer en este caso , ir á 
tomar la órden del Sr. Nocedal? E ra  para 
nosotros una iñconsocuencia, un verdadero 
contrasentido. ¿Callar ? Así lo habríamos 
hecho, si hubiéramos tenido nosotros necesi­
dad de ser los primeros en romper el silencio. 
Pero no : de los dos únicos diarios católico- 
monárquicos , asistentes á la reunión, uno 
de ellos, La Reconquista, habla hablado

I y a  del folleto del Sr. M úzqu iz , no h a y !
que o lv idarlo , y  el otro periódico , La  

' Esperanza, se h ab la  ocupado con cuestiones : 
interiores de la causa carlista. Teníam os, ' 
p u e s ,  nosotros pleno derecho de hacer lo que ' 
lab ian  hecho los dem ás, á  no suponer dos 

leyes y  dos m e d id as ; u na  p a ra  E l  P e n s a ­
m ien to  y  La Regeneración , y  o tra  p a ra  La  
Esperanza y  La Reconquista, lo cua l h ab ría  
sido inicuo.

Pero nosotros sentíam os la  necesidad de i 
ju stif ica r  es ta  conduc ta  á  los ojos de nuestro  
público. La razón es obvia; los lectores de 
E l P ensamiento h ab ian  visto en nuestro  d ia ­
rio la  solemne dec laración  sigu ien te :

»Los periódicos liberales maniflestan tenaz 
empeño en que los carlistas saquemes á plaza 
nuestras cuestiones interiores, si por acaso exis­
ten. El propósito de los liberales nos advierte 
claramente nuestra conveniencia. Los periódicos 
carlistas cesan desde hoy en toda polémica sobre 
este particular, y aseguran á lo.í liberales que 
perderán el tiempo insistiendo en su deseo. Si 
entre los carlistas hay, ó ha habido, ó surgen en 
lo futuro, cuestiones interiores sobre su organi­
zación ó sobre cualquier otro punto, todas serán 
expuestas al señor duque de M adrid, y por este 
augusto señor debidamente resueltas.»

Si despues de es tas  p a lab ras  que se nos ro -  
m itieron, escritas  de puño y  le tra  del señor 
Nocedal, hubiésem os salido tra tan d o  del ta n ­
ta s  veces citado  folleto del Sr. M úzquiz, 
nuestros lectores hab rian  dicho que faltáb  a -  
mos al com prom iso de los dias anteriores, y 
p a ra  evitar ta n  ju s to  reproche, que nos des ­
au to rizaba  por com pleto, e ra  preciso dem os­
tra r le s  quo estábam os en l ibertad  de proceder 
como procedíam os.

¿Y cómo hacer es ta  dem ostración? Do la  
m anera  m ás sencilla. Dos periódicos han  con­
currido al acuerdo preinserto. La Reconquis­
ta  y  La Esperanza] es así quo La Reconquista 
hab la  y a  del folleto, luego cabe dentro  del 
acuerdo h ab la r  del folleto del Sr. M úzquiz; 
es as í que La Esperanza sale, con tra  los dia­
rios liberales á la  defénsa del Sr. Nocedal, 
siendo este d irec tor de la prensa, y  siendo 
precisamojute las cuestiones rela tivas al señor 
Nocedal las únicas cuestiones interiores ex­
puestas y  sometidas a l señor duque de M adrid  
para ser por este augusto señor debidamente 
resueltas^ luego coa  doble, con trip le , con 
cen tup licada ra z ó n , mejor podremos sa lir 
nosotros á  l a  defensa del duque de  M adrid y  
de su real fam ilia, sobre lo cua l no tenem os 
noticia de q u e  h a y a  pendiente exposiciou a l ­
g u n a .

E s te  argum en to  no tiene contestación. P a ­
ra  dárse la  e ra  preciso n e g a r  que La Recon­
quista h a y a  hab lado  del folleto an tes  que 
E l  P ensam iiín to ; que La Esperanza no ha 
escrito en defensa del Sr. Nocedal despues 
del acuerdo y  an tes  que nosotros escrib iése­
mos en  defensa del d uque de M adrid, del con­
de de Cham bord y  del duque de Módena, y 
que las cuestiones re la tiv as  al Sr. Nocedal no 
es tán  hoy  expuestas á Cárlos VII para ser 
por este augusto señor debidamente resueltas.

H é aqu í justificados la  necesidad y  los té r ­
minos de nuestro  preám bulo  á  los artícu los 
sobre el folleto. Ni el m ás suspicaz puede, des­
pues del más escrupuloso rebusco, h a l la r  aqu í 
som bra s iqu iera do desobediencia.

No la  hay , porque no h ay  órden a lg u n a  de 
g u a rd a r  silencio acerca  del escrito  del señor 
M úzquiz; no la  h ay , porque si se considera 
á  este fblleto com prendido en el acuerdo g e ­
nera l, los dos ÚMCos periódicos que h an  con­
currido á  formarlo, los dos, uno por uii estilo 
y  otro por otro, nos h an  dado con su conduc­
ta  la  auténtica de la  ley que 
ellos h an  hecho.

Sentimos en el alm a tener que co rta r  aqu í 
este artícu lo  cuando íbam os á e n tra r  en co a -  
sideracióaos de otro órden, pero es forzoso re ­
signarnos: ni el tiem po, ni nues tras  fuerzas 
físicas a lcanzan  m ás.

ESCENAS DE TRIANA.

Hay en muchas de los joyas de nuestra li­
teratura  picaresca, el tipo del licenciado en 
la briba y en la ciencia de la germ ania, em - 
baidory  maleante, compadre de toda la gen ­
te abonada á garitos y  burdeles, dedicado á 
la honrosa profesion de buscar cosas perdi­
das, bolsillos escapados de sus dueños y re ­
lojes huidos de sus bolsillos, que vuelven á 
su lugar mediante una buena prima y g ra ti­
ficación que el apesadumbrado dueño paga 
al bienaventurado zahori que supo encontrar 
lo que aquel daba por perdido , teniendo á 
mucha fortuna el partir la mitad con quien 
tan  hábilmente supo dar con el todo. De este 
tipo de nuestras antiguas novelas que se ha 
conservado en la actual sociedad , nos acor­
damos más do una vez al leer el siguiente 
juicioso párrafo del Diario de Barcelona-.

«¿Qué es la fusión del príncipe Alíonso y del 
du(iue de Montpensier? ¿Ha empuñado este el ce­
tro de la monarquía española? ¿Puede invocar ni 
invoca ningún derecho á la corona? ¿K.s la semí- 
legitímidad que se opone á la legitimidad? ¿Hs, 
en ñn, un  principio en los hechos apoyado, ad­
mitido por un  mayor ó menor número de españo­
les? No. Falta, pues, la base de la fusión de la 
primera especie, y solo se concibe el roconoci- 
míento de los derechos del príncipe de Asturias 
por el duque dé Montpensier, la reconciliación 
entre el tio y el sobrino, mostrando aquel su ar­
repentimiento de haber encendido y liaber avi­
vado la llama de la revolución que despojó al úl­
timo de sus derechos á la corona. ¿0 es que cons- 
tiiuyen también w i derecho, %nprincipio, una se- 
mi-legitimidad los proyectos y trabajos, los com­
promisos pedidos y obtenidos, laspiiblicaeiones y 
gastos hechos por el señor duque para ser elevado 
al trono de España? No creemos que iiaya qnien 
se atreva á sostenerlo, ni sabemos que nadie ha­
ya tenido aun el valor de proclamarlo. •>

Decorosamente, ¿puede doña Isabel do Bor- 
bon entrar en tratos con el duque de Mont­
pensier para que este busque lo perdido me­
diante la prima de una regencia, ó mediante 
cualquier otra? Creemos que no; creemos que 
si fuera posible,- lo que no es, quo doña Isabel 
ó su hijo volvieran á España, el momento de 
pisar tierra éápañola había de ser el de la 
salida de ella para  siempre del duque de 
Montpensier.

Esto es, á nuestro leal entender, lo único 
decoroso y noble, pero las cosas suceilen de 
otro modo. Es un hecho, de que hablan pe­
riódicos tan diferentes como L a  Epoca, E l  
Debate, La Constitución y  E l Tiempo, la en ­
trevista de doña Isabel con los duques do 
Montpensier, celebrada en París el día 11 , y 
el último de aquellos diarios da curiosos por­
menores, como, por ejemplo, quo doña Ma­
ría Cristina fué al ferro-carril á esperar á los

viajeros; que á la entrevista estuvieron pre ­
sentes los señores duque de Rivas y marqués 
de Salamanca; que la condesa viuda do ü i r -  
genti acompañó á los duques hasta  la mese­
ta  de la escalera, y  que doña Isabel devolvió ¡ 
por la tarde la visita « sus hermanos, y  les ' 
convidó á comer para el dia 12.

Hé aquí el estado de las cosas; comprende­
mos m uy bien, como dice él Diario de B ar­
celona, una reconciliación da familia que t u ­
viera por base la demanda humilde de per- 
don por parte  de los duques; pero una fusión 
donde el Orleans alegara derecho y  recla ­
mara cargos é impusiera condiciones, esto no 
lo comprendemos; nos repugna el íom preu— 
derlo.

Por otra parte, de este hecho de la  entre­
vista probablemente saldrá lo que de todos 
los planes anteriores; nada. Según una carca 
de Paría que publica E l  Delate, en estas cues­
tiones de alfonsinos y montpensieristas todo 
son dificultades. E l corresponsal no debe ¡es­
ta r mal informado, La Epoca, rehu ­
sando entrar en la cuestión de hechos, se re­
duce á decir que son aislados, tomados do 
varias fuentes, y  aprecía los según ol gusto 
del compilador. La c a r t a , que es por demás 
curiosa, atribuye la gloria del gran pastel d 
la seo illam  á  los Sres. Mon y  Coello. (Esto 
no lo niega La Epoca.) Despues va enume­
rando las dificultades, y  de ella resulta: que el 
carácter versátil (es la palabra del fiel corres­
ponsal) de doña Isabel, y  las injluencias que 
roilean á esta señora, g que son las mismas 
que desde hace años tan fu m sto s  resultados 
han tenido p a n  sus intereses, ponen una difi­
cultad: que las hay por parte de 1). Francis­
co de Asís, que quiere sacar á salvo sus de ­
rechos de rey consorte; que las hay por parte 
del duque do Montpensier, quo no quiere fu­
sión á  lumo de pajas; que las hay por parte 
de doña María Cristina, quo há estendldo la 
renuncia de su misión directiva, bien que los 
señores Mon y  Coello lograron que no se h i­
ciese pública, y  que ostensiblemente siguiesen 
las cosas como estaban; que fuera de las me­
nudas de personajes y  militares, las hay del 
lado de los príncipes de Orleans, que temen 
que el éxito de la empresa alfonsino mont- 
pensierista perjudicara á sus miras sobre el 
trono de Francia; que D. Alfonso continuaba 
insubordinándose, y  que el Sr. O’Ryan, can­
sado de su educando, declinaba el cargo, en 
vista de lo cual el duque de Sesto, llamado á 
París, había salido para Viena; por último, 
que había esperanzas de arreglarlo todo en 
la  entrevista del dia 11.

En resúmen, despues de tantas humilla­
ciones, nada, nada, nada.

EL PUEBLO, EL GOBIERNO Y LA CRISIS.

Siempre hemos tenídb muy buena idea del 
pueblo español, y  siempre le hemos creído el 
pueblo más gobernable de toda la redondez 
de la tierra, y  por cierto que cuanto vemos y  
palpamos desde la revolución de Setiembre 
hasta  la fecha, afirmaría nuestras opiniones 
si por ventura se hubiesen debilitado. Jam ás 
se ha abusado en país alguno del pobre pue­
blo como de algún  tiempo á esta parte se 
abusa del español; nuuca tampoco Gobierno 
alguno se ha cuidado ménos de los intereses 
públicos ni de administración, ni de cosa a l­
g una  de utilidad com ún, que los Gobiernos 
revolucionarios de nuestra pátria.

Pero entre estos Gobiernos sobresalen por 
su abandono los constituidos por D. Amadeo, 
y  mas que ningún otro el ministerio Sagasta, 
que felizmente para  sus amigos dispone del 
presupuesto, ya que no pueda decirse que g o ­
bierna bien ni mal. Pensar quo no tenemos 
Gobierno, que ningún hombre público, sea ó 
no empleado, tra ta  hace mucho tiempo de 
otra cosa que de si Sagasta es más liberal 
que Zorrilla, ó este más que aquel.' de si el pri­
mero se arregla ó no se arregla con los fron­
terizos y  el segundo con los republicanos; 
de si D. Amadeo concederá al uno ó al otro 
ó al general Serrano el decreto de disolución; 
en una palabra, de sí han de ser fronterizos, 
sagastinos ó zorríllístas los afortunados quo 
al fin logren asegurarse ol disfrute del pre­
supuesto; pensar, repetímos, todo esto^ y ver 
al propio tiempo que el pueblo lo aguanta  en 
silencio, que no comete e menor exceso, que 
hasta  se manifiesta morigerado en sus cos­
tumbres privadas, es motivo de graves me­
ditaciones para nosotros, y  nos pono do ma­
nifiesto la inmensa responsabilidad de los 
ambiciosos revolucionarios, que soliviantando 
los ánimos de la plebe, de suyo pacífica, se 
valen de ella para alcanzar la satisfacción de 
las más punibles pasiones. |

Es muy difícil, por no decir imposible, ha­
llar en nuestra historia contemporánea, llena 
de situaciones degradadas, una que haya lle­
gado á la degradación de la  actual, y  sin em­
bargo, más, inmensamente más de lo que en 
otros tiempos ha servido para provocar un 
motín ó una revolución, pasa hoy inadvertido 
por el pueblo que se entrega á sus habituales 
ocupaciones, ó llora sus miserias sin acor­
darse para nada que es soberano. ¿En qué 
consiste esta notable diferencia de conducta, 
que no juzgamos? Consisto en que el pueblo 
español es el pueblo más pacífico de la tierra; 
consiste en que el pueblo necesita ser en­
gañado por sus eternos explotadores para re­
sistir á la autoridad y  sublevarse; consiste, en 
ñn, en que los revolucionarios de levita, ocu­
pados en disfrutar lo que perciben del presu­
puesto, dejan á su aire al pueblo del cual vol­
verán á valerse tan  pronto como pierdan el 
destino y  la esperanza de alcanzarlo en breve 
plazo.

Así nos explicamos nosotros que pueda lle­
garse á abusar de la paciencia pública en los 
términos que abusan con sus porpétuas disi­
dencias y  crisis los Gobiernos revolucionarios; 
así nos explicamos que haya Gobiernos como 
el actual que aun uo ha pensado desde su 
formacion en otra cosa más que en sí mismo 
como sí no fuera el país quien le paga, y  pa ­
g a  á fronterizos y sagastinos los bien dotados 
destinos que disfrutan.

Pero dejemos consideraciones á un lado y 
pasemos á relatar la Historia de las miserias 
fronterizo-progresistas, ya  que á estas mise­
rias han reducido los revolucionarios la altísi­
ma ciencia de la Gobernación de los Estados.

Cuando el síbado por la mañana parecía 
conjurada la crisis, por el pronto al ménos,¡no 
se contaba con el elemento jóven fronterizo, 
que á toda costa quería obligar al Sr. S agas­
ta  á declararse conservador , fusionándose 
con estos, ó á presentarse solo ante las Cór- 
tes y arrostrar las cousecuencias. E l secreto

de esta actitud era las futuras elecciones. Los 
fronterizos á que nos referimos no querían de 
ningún modo que llegase el momento de di­
solver las Córtes sin que Sagasta se hubiese 
comprometido completamente- coil' los con­
servadores. De lo contrario temían, y  no sin 
fundamento , que el actual presidente del 
Consejo do ministros no se mostrase tan  com­
placiente con ellos cuando le era poco ménos 
quo innecésaria su ayuda. Pero no todos 
fronterizos se mostraban tan  intransigentes 
como losjiíyetieg. Véase lo que sobre el par­
ticular escribía La P o lítica :

«Como decíamos ayer, los hombres graves de 
la unión liberal están animados de sentimientos 
altamente conciliadores, y lo probable es que 
aconsejen al Sr. Topete que, prescindiendo au lo 
posible de las cuestiones personales, continiie en 
el ministerio y se presente con él en las Oórtes' 
siempre que s<3 detlua claramente la política del 
gabinete de una manera aceptable para los hom­
bres do ideas conservadoras liberales.

Pero el elemento joven, que, despue^ do te r­
minada la fiesta de palacio, se reunió auoch^ en 
el casino de unión liberal, se muestra ménos 
transigente, exige prontas soluciones políticas 
y personales y se maniliesta poco dispuesto á 
aceptar una solucion conciliadora de los bu rg ra- 
ves si esta no es discutida y ratificada en una re ­
unión general del partido.»

Hablando del mismo] asunto, decía La  
Epoca:

«Hay, sin embargo, entre e.stos, dos corrientes: 
la de los que, fuertes con su importancia perso­
nal, quisieran dar tiempo al tiempo y facilitar la 
evolucion del Sr. Sagasta y la de aquellos más 
prácticos que preflaren el pajaro en mano al bu i­
tre que se cierne en los espacios, comprendiendo 
los peligros que les esperan da unas elecciones 
lieciias con el criterio progresista.»

Para armonizar tan  encontrados pareceres, 
ss reunieron el sábado los ex-mínistros unio­
nistas en casa del Sr. Santa Cruz, reunión á 
la cual debía asistir el Sr. Topete para que, 
enterado de las resoluciones que se tomasen, 
pudiese hacerlas presentes y  sostenerlas en 
el Consejo de ministros que aquella misma 
noche había de celebrarse en casa de Mal- 
campo.

Lo que pasó en la reunión unionista, cuén­
talo E l  Im parcial en estos términos;

«Qué pasó en esta reunión ; qué puntos se to ­
caron ; qué acuerdos llegaron al fin á adoptarse, 
uo sabemos hasta qué punto nos será líe to re­
velarlo. Sin embargo, aun á riesgo de que algún 
colega fronterizo nos desautorice, diremos que si 
en un principio hubo temores de que saliera de 
allí un acuerdo hostil al G-abinete, muy luego se 
aplacaron los ánimos, ta l vez á beneficio de un 
excelente té  con que obsequió á sus compañeros 
el Sr. Santa Cruz, ó porque faltaron á l a  reunión, 
previa excusa, los Sres. Kios Rosas y Vega A r- 
míjo.

Convencióse, pues, al Sr. Topete de que debía 
renunciar á su propósito de sostener la candida­
tu ra  del general Concha, y despues d t  darle im - 
plícitcmente este bilí de indemnidad para que 
continúe en el Gabinete, le exigieron que sostu­
viera en el Consejo la política conservadora, no 
sólo en cuanto á las so uciones de índole general, 
sino también en lo que se refiere á las persona­
les, satisfaciendo de esta manera á los dos gru ­
pos grave y ligero de los conservadores. Dicese 
que las formulas del prog^rama del Sr. Topete 
ñieron hechas por el Sr. Cánovas’ del Castillo, 
que anocli 5 tomó una parte más activw:^ie otras 
veces en las resoluciones del partido.»

Inmediatamente despuos- de esta reunión 
se fué Topete á casa de Malcampo, donde 
encontró reunidos á sus compañeros. De este 
Consejo dice E l Imparcial:

«Con estas instrucciones se presentó á las doce 
ménos cuarto el ministro de Ultramar ante sus 
compañeros, y una hora más ta rU N j disolvía el 
Consejo, ¡casi sin  haber discutido! ITsto sorpren­
derá seguramente á nuestros lectores; pero no á 
nosotros, que desde hace mucho tiempo tenemos 
previsto el fin del Sr. Sagasta. todo cedió: cir­
cular de órden público esencialmente reacciona­
ria, nombramiento de gobernadores, programa 
ministerial conservador , todo quedó conveni­
do de contbrmidad á lo formulado por el sanhe- 
drin unionista y  propuesto en Consejo por el se­
ñor Topete.»

Según La Prensa, diario sagastino, en la 
reunión de unionistas «reinó el espíritu más 
patriótico y  levantado,» acordándose apoyar 
al Gabinete Sagasta-Topete, sincera, leal y 
desinteresadamente.

El mismo periódico dá cuenta del Consejo 
de ministros en estos términos;

«R1 Consejo de ministros se reunió á las diez 
de la noche en casa del de Marina.

Sogun nuestras noticias el resultado de este 
Consejo tan esperado para los radicales y todas 
las oposiciones, ha sido sumamente satisfactorio 
para la libertad y el órden. En él han quedado 
resueltas las cuestiones más importantes de la 
política de una manera lísongera.

tíl Sr. Topete dio cuenta del acuerdo tomado 
en la reunión de los ex-ministros de la unión li­
beral, que fué aceptado por el G ibinete con las 
mayores muestras de satisfacción; como conse­
cuencia de este acuerdo, se aprobó deflnitiva- 
raente la combinación do gobernadores civi­
les, tal como en un pi’iaoiyjij sa dijo y nosotros 
anunciamos.

Respecto al nombramiento de capitan general 
de la isla -le Cuba, se ajordó que continuara al 
frente de aquella isla el conde d ; Balmaseda, 
participándole que el Gobierno ¿e S. M. no sola­
mente le conserva en s;i pue.sto, sino qus le m e­
rece su completa confianza.

ElCon.sejode ministros de anoche, que term i­
nó á la una, habrá producido á estas horas uua 
sensación satisfactoria en to la  la Ponínsula.»

A consecuencia sin duda de estas noticias 
tanto La Prensa como E l Puente de Álcolea 
sostienen en sus respectivos artículos de 
fondo, la necesidad de la fusión de los pro­
gresistas históricos con los fronterizos, como 
medio de formar un partido conservador que 
turne en el poder con el radical, y  el último 
de aquellos periódicos lleva el entusiasmo al 
punto de proponer la candidatura del Sr. Ríos 
Rosas para la presidencia de las Córtes.

Tenemos, pues, resollado al parecer á  Sa­
gasta y  solo falta que los fronterizos, y  sobre 
todo el elemento jóven de esta fracción, tenga 
por buenas las garantías de resello que ofrez­
ca Sagasta. Allá lo veremos.

La Epoca publica los siguientes pormeno­
res sobre la reunión de los ex-ministros unio­
nistas:

«Hablaron primeramente el duque de la Torre 
y el Sr. Santa Cruz, que explicaron su  actual si­
tuación política relativamente al Sr. Sagasta. 
Despues oyó la reunión al Sr. Topete, y en segui­
da so entabló la discusión sobre si se debo seguir 
prestando apoyo al actual ministerio. Los señores 
blloa y Alonso Martínez pronunciaron dos ver­
daderos di.scurso3 , el primero sosteniendo la 
idea de que es preciso combatir al Gabinete Sa­
gasta, y el segundo, por el contrario, esforzán­

dose por demostrar q̂ ue los conservadores sigueii 
en el caso de apoyar lo actual, como lo más con* 
servador posible en las presentes circunstan­
cias.

Hablaron todos los concurrentes, y con excep­
ción da tres ó cuatro, lo.í demás opinaron que al
e.ítado de Cuba y el de la Península exigen m u­
cha prudencia, y q^ue no conviene en estos mo­
mentos contribuir a derribar un ministerio, que 
es más favorable á las ideas y á los intereses 
conservadores que cualquiera otro de los que 
ahora podrían formarse.

A este mismo dictámen se adhirieron los se­
ñores Llórente y Cánovas del Castillo, que en­
traron juntos á ú ltim a hora, y que, CQmo la ma­
yoría de los ex-m inistros reunidos, declararon 
que apoyarán á todo Gobierno cuyas tgndencias 
se dirijan al órden, prefiriendo siempre lo más 
conservador, y no creyendo que s,e pueda mejo­
rar én este sentido lo actual por ahora.

La minoría estuvo principalmente formada 
por el Sr. Ulloa, que dio á entender que 2 5  dipu­
tados á Córtes opinaban como él; el Sr. Silvela, 
que exigía que el Sr. Sagasta diga claramente á 
dónde y con quién va; y el Sr. .Ardanáz, que 
anuncio su oposicion resuelta á este Gobierno si 
no hace algo más en ciertas cuestiones.

La reunión duró hasta las doce. A esta hora el 
Sr; Topete se fué al Consejo de ministros, que le 
esperaba desde las diez.»

L á Pólitica, hablando del mismo asunto, 
d e c ii  anoche;

«Léjos de 'ser (tempestuosa la reunión] reinaron 
en ella la mayor calma, la más envidiable armo­
nía y la más completa uniformidad de pareceres, 
conviniendo todos los circunstantes en que una 
crisis por cuestiones personales de m ás o ménos 
impórtaneia era infionveniente y podia ser fu ­
nesta en estos momentos; que el patriotismo 
aconsejaba á todos los ministros permanecer en 
sus puestos y presentarse unidos ante las Córtes; 
que para hacerlo con alguna esperanza de me­
diano éxito por ah o ra , y de completo triunfo en 
el porvenir, era indispensable levantar una ban­
dera común Con lemas bien definidos, bajo la 
cual pudieran cobijarse todos los que hasta aquí 
han aparecido unidos en las cuestión >s de go­
bierno y pueden unirse definitivamente en las de 
doctrina.»

Resulta de todas maneras, que los unionis­
tas no han tenido valor para exigir a l  minis­
terio lo que, no sin razón, pedia el elemento 
fronterizo. Los periódicos afines á  este campo 
le han dicho que 25 diputados, representados 
en la reunión no solo por el Sr. Ulloa, sino 
tam bién por el Sr. Silvela y  aún el Sr. Arda- 
naz, «habrían querido que antes de decidirse 
la  continuación del Sr. Topeto en el ministe­
rio, Sagasta y  los demás ministros hubieran 
definido claramente la política quo sg  pro­
ponía seguir el Gobierno; pero al fin preva­
leció la idea de no estirar tanto la cuerda que 
se rompiera por lo más delgado, sino dejar que 
las circunstancias acaben de convencer al 
presidente del Consejo de que no puede irse 
adelante sin una política conciliadora, pero 
de iniciativa y  de vigor.»

No es maravilla que, haciéndose cargo de 
estos sucesos, E l Im parcial d iga que los 
unionistas son muy bravos para  amenazar, 
pero m uy débiles y  vacilautes cuando llega 
el momento de tomar una resolución, y  en 
todo van cediendo. E l diario cimbrio se ex ­
presa ea estos términos:

«El Sr. Sagasta se mantuvo firme en el Conse­
jo del viernes; y cuando el Sr. Topeto, convenci­
do do la inutilidad do sus gestiones, se volvió 
derrotado personalmente en la cuestión de Cuba, 
y como representante de los fronterizos en las de 
política general, fué á pedir el último consejo al 
seno de su  partido , este lo piensa mejor, se en­
trega sin duda i  prudentes Consideraciones sobre 
el abandono del poder, calcula por lo visto los 
distritos seguros y los probables en cierta even­
tualidad , suma al parecer el número de emplea­
dos unionistas que se han derramado por las pro­
vincias durante los últimos tres meses, y decide 
al fin no estirar tanto la cuerda que se rompa por 
lo más delgado, ó lo que es lo m ism o, puesto que 
el Sr. Sagasta no quiere hacer nuestra política, 
debemos seguir apoyando incondicional y des­
interesadamente la política del Sr. Sagasta.

A esto ni más ni ménos queda reducida la a l ­
garada fronteriza, sin que de otra parte pueda 
ya librarse el Sr. Sagasta del sambenito conser­
vador que el partido progresista-democrático le 
arrojará siempre por sus concesiones.

Esto último es exacto. Despues de todo, y 
aunque resistiéndose al resello público y  so­
lemne, el S i. Sagasta vá cada vez más compro­
metiéndose con los uuionistas y  haciendo cau ­
sa comuu con ellos. Salvas posibles contin­
gencias, ni el Sr. Sagasta se separará de los 
conservadores, sin los cuales nada puede, ni 
los conservadores prescindirán del elemento 
sagastino, cuya alianza les es útilísima. Lo 
probable os, además, que lo que no ha suce­
dido hoy suceda mañana, y  que la alianza 
de los sagastinos y  unionistas llegue á  ser 
completa. Así lo dejan entender los mismo» 
periódicos ministeriales, y  el órgano del se­
ñor Sagasta, La Prensa, anuncia alboroza­
do este momento del definitivo resello;

«La patriótica y prudente actitud adoptada 
con respecto al Gabinete por el partido conser­
vador en la reunión de los ex-ministros del m is­
mo partido, es una garantía  para poder llegar 
pronto, y sin violencia de ningún genero, n i de 
parte alguna, á la fusión completa, decisiva y 
sólida de los dos elementos afines que hasta aquí 
so han prestado m útuo apoyo, que han demos­
trado iguales tendencias, y que aspiran de co­
mún acuerdo en principio á la formacion de un 
gran partido que sea firme sosten do la legalidad 
creada, que haga desaparecer los obstáculos á la 
vida de nuestras instituci*nes, y eche las raíces 
de un porvenir lisonjero de bienestar y prosperi­
dad para el país.

De esta suerte, y si esto se consigue, como to ­
das las probabilidades anuncian, y como las es­
peranzas más fundadas casi aseguran; el otro 
partido constitucional, los hombres del radicalis­
mo, aunque con tendencias exti-aviadas, con afi­
ciones peligrosas y con afinidades entre los ele­
mentos anti-dinásticos y enemigos de la legali­
dad, podrían formar otra agrupación vigorosa y 
llenar las exigencias de su criterio reformista 
cuando las necesidades de los tiempos, y el des­
arrollo y desenvolvimiento proí'resivo de nues­
tra organización política lo reclamasen de con­
suno.»

Como es natural, á los radicales no les ha 
ha gustado mucho el término de estos em­
brollos. La Epoca dice que están sériamente 
impresionados, porque ven en perspectiva un 
ministerio Sorrano-Topete-Sagasta-Ulloa y  
temen no poder contener la  deserción en sus 
filas, no hácia el campo de los vencedores, 
sino en dirección al otro extremo. N atural­
mente, añade, cuando la descomposición se 
apodera de un cuerpo, es difícil contenerla.

L a Pólitica  pinta en estos términos la ac ­
titud  de los constitucionales;

«Los sagastinos están contentos, los radicales 
abatidos, los fronterizos, unos satisfechos, otros 
resignados, no pocos descontentos. No tardará, 
sin embargo, en restablecerse por completo la

ños.

Ayuntamiento de Madrid



Diariamente damos cuenta de las intere­
santes y conmovedpras escenas que tienen 
lugar en el Vaticano, á donde acuden los mo­
radores de Roma, fieles en su g ran  mayoría 
al Pontífice, católicos de toda Italia  y  de to ­
das las n a c i o n e s ,  deseosos de protestar contra 
el despojo que sufre la Santa Sede. Las bóve­
das del Vaticano, áltitnó refugio del ho­
nor, de la grandeza y  de la dignidad humana, 
como decia el mensaje de las trastiverinas, 
resuenan frecuentemente con .los gritos de 
entusiasmo y las aclamaciones do nn pueblo 
fiel á su Roy cautivo.

E stas escenas se renuevan sin cesar. Todas 
dejan recuerdos imperecederos en el ánimo de 
los que tienen la fortuna de presenciarlas; 
pero entre ellas, las hay que por su grandeza 
ó por su sublime sencillez, no pueden com­
pararse con nada de lo que sucede en b s  pa ­
lacios de los príncipes y' magnates del 
mundo.

A esto género jpertenece la recepción de los 
niños, que' se venflca anualmente en el Vati­
cano, en la Epifanía 6 dentro de su Octava. 
Este  año ha tenido lugar el dia 9 de los cor­
rientes, en e l cual Pió IX representaba visi^ 
blemerifé áí' Aíque! qué deciá.' «Dejad que los 
niños se acerquen á mí.»

Trescientos niños de ambos sexos, de la 
nobleza romana, ninguno do los cuales lle­
garía  á los .doce años, habiendo, muchos de 
tres y de cinco, éstaban colocado^ delaníé de 
sus padres en la gran  sala del Consistorio. 
Aquellos séres inocentes ocupaban el lugar 
dé l o s  Príncipes y Prelados de la Iglesia; la  
inocencia, que es la mejor riqueza, bien m e­
rece esta distinción. Al medio dia entró en la 
sala el Pontífice, á cuya presencia cayeron 
de rodillas aquellas angelicales criatura? y 
sus padres. Despues se acercaron al trono 
pontificio algunas de aquellas, y  presentan­
do al Papa un álbum de ofrendas, dos niñas 
rauv pequeñas y  un niño recitaron poesías, 
tan“graciosamentc, que el Papa y su córte 
no podían ménos de manifestar su compla­
cencia. Con singular energía, dice la  Voce 
d ü la  V eriid , y con hermoso acento romano 
manifestaban sus sentimientos en sencillos 
versos; algunas veces traspasaban los límites 
concedidos por las leyes del reino de Ita lia , 
pero no es de creer que se les procese.

Cuando hubieron terminado, Píq IX les dió 
medallas, y  puesto de pié les dirigió; cariño7 
sas frases muy aclecuadas al caso'.

«La Iglesia, les dijo, recuerda en estos 
dias que María y  José, de vuelta de Je rusa- 
len, condujeron al Niño á Nazaret, donde él. 
Hijo de Dioá, y  Dios' mismo, vivió humilde y 
sumiso á ellos. No desdeñarla ayudarles en 
sus cuotidianos trabajos; pero lo que debeis 
tener más presente, es esta sumisión y  obe­
diencia á su Madre y  á su Padre. Vosotros 
también, queridos mios, sed sumisos á vues­
tros padres, porque este es el precepto y el 
ejemplo dado por el Señor. Ellos os dirán lo 
que conviene hacer: sed siempre buenos, dó­
ciles, modestos. Huid del ócio, y  vosotras, 
niñas, ocupaos en las labores, y  vosotros, ni­
ños, en vuestros estudios: sed el consuelo de 
vuestros padres y  Dios os bendiga, como yo, 
deitodo corazon os bendigo.»

l'espues de bendecirlos, Pio IX les dió á 
besar la mano. Un inmenso grito de ¡viva el 
Papa!, ¡viva Pio IX! despidió al Pontífice, que 
en otras salas se dignó recibir los homenajes 
de los duques de Gránada, los condes de L ü t- 
zon, la condesa de Béthune y  otras personas 
notables.

disciplina, por más que algunos temían ser lle­
vados al matadero.

Los radicales, (}ue habían concebido la ilusión 
de aBróVecharse dtí 163 resultados de la discordia, 
no ocultan su despecho; pero se consuelan con 
la esperanza de qat' no ta rdará  mucho en rom­
perse dn nuevo la conciliación. Algiinos fronteri- 
zos' se numaíi también de no haber sido consul.ti^T 1 
dos por los búrgrav'ns de la unión, y se rauQstnm
recafcitvantes á sé^uirloí!.'» ' !

.Por áltimo, y t^omo síntesis do los planes 
y  tendencias de • ia  situación, allá va un oii- 
cioao,párrafo de La Competente,:

«La unión, no la /'u.sion que aiin es prem atura, 
de los pro¿:re3Ístas de la situación y los Uberales 
conservadores, no pued^ ?er considerada como 
algunoá Strpdneiií como un mdictó de reacción. 
Los cóAáérvadorés conocen bien el espíritu de la 
época eñ que viven y su misión especial en estos 
tiemnos v no aspiran areaceionespeligro.sos. A sí 
l o S m u c h o s ' d e  sus hombres más importan­
tes. Lo que pretenden progresistas y liberales 
c o n se rv ad o re s , s ^ u n  ^  expresan es constituir 
una n o rm a l id a d  de orden, ibertad y justicia, 
cerrando el período de la s  convulsiones políticas,
Y sentar una base de progreso y bienestar que 
sirva de garantía para el porvenir y de an tem u­
ral contra exigencias peligrosas y novedades de 
bondad problemática.»

Respiremos! la libertad no peligra. E l país 
n.~taba temblando; pero seguro de esto, ¿qué 
le im porta todo lo demás?

dente de esa respetable asociación en que se con­
c e n tra n  el sentimiento y las aspiraciones de los 
buenos españoles dé aquella isla, espresa con an­
siedad f.l disgusto que reina en la capital de Cu­
ba, porgue la prensa asociada sigue anunciando 
el relevo del i ustre conde.

Este es ul grito de la opiníon; es la petición 
délos  leale.s lie.Ouba; es el ruego de los ouenos, 
que desde Cuba contestan á ciertas indicaciones 
de determinados periódicos.

¿Lo desoirá e lüob ierno?
El jefe insurrecto Manuel Agrámente se ha 

presentado con su gente. La insurrección ago­
niza.»

E ra  natural que la malhadada cuestión del 
nombramiento del genera l Concha produjese 
disgustos entre los leales de Cnba. De espe­
rar es qué á estas horas, el Gobierno habrá 
confirmado en sus poderes al conde de Bal- 
m aseda, para  tranquilidad de los que espe­
ran  de su acertada y enérgica conducta el 
término do la insurrección.

Dice La C<^respondencia:
«Hoy se ha  recibido un telegrama satisfactorio 

de W ashington, en el cual se manifiesta que 
iiabia producido cierta excitación en una parte 
de la opinion pública la circunstancia de haberse 
hablado allí de armar algunos buques que tienen 
arrinconados en los puertos con objeto de estar 
prevenidos para el caso de una complicación con 
España. A este rumor se habia aflalido la gri­
tería de una parte de la prensa, y la presentación 
de la mocion relativa al reconocimiento de la be­
ligerancia. Pero á pesar de todo esto, las rela­
ciones entre el Gobierno anglo-americano y el 
español son cordialisimas; no hay el menor te­
mor de que se interrum pan, y los buques indi­
cados permanecerán tranquilamente en los 
puertos.»

Un poco ambiguo es el lenguaje del diario 
noticiero. La última parte del párrafo trascri­
to ¿es del satisfactorio telegram a de W as­
hington? Y los buques que permanecerán 
tranquilam ente en los puertos, ¿van á ser ar­
mados, ó nó?

L a  Correspondencia dá cuenta de un comu­
nicado que le ha dirigido el señor Párroco de 
San José, haciendo constar que no es exacto 
que la Iglesia amenace ruina, ni que por te ­
mor se re tra igan de asistir á ella los fieles, y  
que el hundimiento de parte del cláustro no 
resiente en nada la  fábrica del templo. Esto 
mismo habia dicho y a  E l  P e n s a m i e n t o  E s ­
p a ñ o l , y  La Coi'respondencia, en prueba de su 
decantada imparcialidad, debió copiar el co­
municado del señor Cura párroco de San José, 
y  no venir con intencionadas reticencias á su­
poner que al señor Cura de aquella parroquia 
le constará lo que dice. La Correspondencia 
nada tiene que suponer, sino tener entendido 
qué el señor Cura de San José sabrá con más 
exactitud lo que pasa en su parroquia que el 
diario callejero.

E l sábado por la m añana empezó á circulatr 
la  1 oticiá'de ;qílfe.'se"hátíiá presentado á las 
au to r id ad es ''e l 'in su rrec tó  'cubano Manu’el 
Ag’l'átno'nitíí, 'co'fi; sú. genio,' lino;áe.los princi­
pales jefes de' la reb^ion. La noticia, afortn" 
naclaoients es cierta. *'

Hé aquí el despacho oficial qce asilo  dioé:-

« H a.ba.n a , \'¿ dé Enero.—El desaliento proda-^- 
cidb en los sectarios de la insurrección armad;¡i, 
por la  actividad y el movimient» que im prim é- 
á nuestras columnas, ha producido ayer 11 la 
presentación del cabecilla Manuel Agrámente 
con ochenta hombros armados, entre los que se 
hallan muchos de las principales familias del Ca- 
magüey que ejercían cargos oficiales.—¿aZsia- 
seda.tt

Además, el señor marqués de Manzanedo 
presidente de la  asociación Hispano-ameri- 
cana, ha recibido los siguientes despachos te ­
legráficos de la Habana:

« H a b a n a , 9 de í'ítíro (desdé Cayo-Ilueso).—El 
Casino español de la Habana considera conve­
niente la permanencia de Balmasedaen el mando 
superior de Cuba. Euego á V. E ., si tiene algún 
fundamento la noticia de la prensa asociada, so­
bre su  relevo, que procure ese centro dar á cono­
cer al Gobierno de tí. M. esa opinion.—Presiden­
te, Pedro.»

« H a b a n a , Enero 12.—Sigue aquí el desconten­
to por seguir anunciando la prensa asociada lo 
que es causa de nuestro disgusto. Sáquenos 
pronto de nuestra situación con buena noticia 
importante. Presentación de Manuel Agrámente, 
con gente.—Pedro.

<-lÍl casino español de la Habana, en represen­
tación legitima del elemento leal de Cuha, ha 
pedido en 9 de este moa al Gobierno, la perma­
nencia del general Balmaseda en aquel mando.

En telégrama del dia 12 (ayer), el digno presi­

E l  sábado publicó La Epoca nn la rgo  co­
m unicado del Sr. M úzquiz, dirig ido á K l 
P h n s .a m i e x t o  E s p a ñ o l , en respuesta  del a r ­
tículo  que el viernes escribim os sobre el ú l t i ­
mo folleto del d ipu tado  por N avarra . A la  ca ­
beza de este com unicado escribe La Epoca: 

«El Sr. MTrequix, diputado carlista, ha creído 
que un periódico cax-lista, que le habia atacado, 
no negaría hospitalidad á unas cuantas líneas de 
defensa propia: pero el Sr. Múzquiz se ha equivo­
cado, pues E l  P e .s' s a m ie n t o  E s p a ñ o l  no ha te ­
nido por conveniente adm itir el siguiente comu­
nicado, que apelando á nuestra buena fe', nos re­
mite el Sr. Múzquiz:»

En efecto, el sábado por la mañana, cuan­
do apenas habiamoikpiuiciado la refutación del 
folleto del Sr. MüTÍquiz, se presentó este en 
nuestra redacción, pidiéndonos que aquel mis­
mo dia i)\Áefectiblemente publicásemos en E l  
P e n s -^ ie n to  una la rga  serie de (^uartilla3 
que nos enseñó, y  que no leimos. Digímosle 
que la refutación de su folleto exigia varios 
articules todavía; que despues de terminados 
se podria tra ta r , s i.gustaba de la inserción en 
E l  P e n s a m ie .n to  de la defensa del folleto; 
pero que no por eso nos comprometíamos á 
aceptar la polémica en las columnas de nues­
tro diario; entre otras razones porque podría­
mos necesitar el espacio para otros asuntos, 
y el Sr. Múzquiz podria valerse para su de­
fensa de los mismos diarios liberales, que 
tan ta  satisfacción han tenido con la publica­
ción del folleto y  tan  buena acogida le han 
dado en sus columnas. Añadímosle, sin em­
bargo, al diputado por Navarra, al ver su in­
sistencia, que si ahora no admitíamos po­
lémica de ninguna clase, estábamos dispues­
tos á insertar con el mayor gusto aquel mis­
mo dia, si así lo deseaba el Sr. Múzquiz, 
cualquiera aclaración de concepto, que ju z ­
gase necesaria ó conveniente. Pero el autor 
del folleto insistió en que esto no lo bastaba, 
y  se despidió de nosotros diciendo que lleva­
rla su artículo á otro periódico. Esto fué lo 
que pasó entre el Sr. Múzquiz y nosotros, y  
se lo referimos á La E^oca, y a  que por lo vis- 
tp lo ignora , ;para que sepa que á iu en a fé  no 
tíos aventaja ella ni nadie. ’

Aquí dejaríamos la  pluma si no tuviésemos 
que hacemos cargo de un párr ifo del artícu- 
.Ip-comnnidádo del Sr. Múzqui: .

E s’e l' siguiente:
yíAqijí conplniria, si por lo dic 10 en un  perió­

dico modarádo-no visluiqbra!^e 1 1 posibilidad de 
un nueVo a taqua  p e r s o ^ .  ¿Quí órdenes m iste- 
rió'sa^ ptiedá'. t{:iber .recibido auf priores á su vo­
luntad. eJ '̂seÜQr duque d^;;^adHd? Muchas y de 
diversa índole; perOin «m'eTww'íle una deshere 
dación de que Vd. habla, señor director, me ex­
cusa de toda respuesta.»

No es el dicho del periódico moderado el 
que arranca al Sr. Múzquiz esta im portantí­
sima aclaración, sino la  actitud de E l  P e n ­
s a m i e n t o . Pruébalo, entre otros datos, el de 
que el diputado carlista, no obstante su re ­
conocida viveza de génio, leyó y dejó correr 
sin correctivo las líneas á que alude, que 
fueron publicadas el miércoles por la noche en 
E l  Tiempo, y  son las siguientes:

«Fijándose en el poder absoluto que se ha con­
ferido al Sr. Nocedal, dice que este nuevo jefe, 

'salvando por supuesto sus intenciones, solo pue­
de proponerse ó llegar á la fusión,; ó disolver el 
partido carlista. ' .

Como esto le parece t»n  claro, para 'explicar 
este poder, que en realidades inconcebible, llega 
hasta sospechar «si D. Cárlos obedecerá órdenes 
que sean superiores á su voluntad.»

E l Sr. M úzquiz necesitó, pues, do nuestro  
p rim er artícu lo  contra su folleto para darse 
por enterado en público de lo dicho por El 
Tiempo, que en  resum idas cuentas viene á 
ser la  repetición de lo que el d ipu tado  por 
E s te lla  escribe á sus electores.

Aun cuando no dé más resultado uuestro

humilde trabajo que la precedente aclaración I 
del Sr. Múzquiz, podríamos gloriarnos de h a -  I 
berlo hecho. '

Pero esa aclaración no basta. E l Sr. Muz- ■ 
quiz puede y debe ser más explícito acerca 
del particular, y  lo será seguramente. Es la 
única manera qno le queda de reparar el daño 
que con sus palabras ha podido causar á la 
liinpí.-fima y :icrisi'lada fama de una altísima ' 
persona, que para el Sr. Muzquiz y para nos­
otros es el rey legítimo de España.

No terminaremos estas líneas sin declarar 
que al decir nosotros que S. A. R. el duque ¡ 
de Módena seria capaz de desheredar al se- i  
ñor duque de Madrid, si le viera ceder un ! 
ápice de sus derechos, nos propusimos solo ¡ 
persuadir á nuestros lectores del verdadero 
lorror que á toda especie de ilegitimidad ha 

tenido siempre y  tiene ahora el soberano de 
Módena; de ninguna manera quisimos ni aun 
indicar la declaración del hecho.

Una de las cualidades que más sobresalen 
en D. Cárlos es un desinterés completo, y 
crea firmemente el Sr. Múzquiz que le conoce 
muy mal y  le injuria, si sospecha que la ame­
naza de una desheredación, dado que fuese 
posible, le separarla lo más mínimo del cum ­
plimiento de sus deberes políticos.

Deseamos que el Sr. Múzquiz vuelva en sí 
y  que si no tiene fuerzas para abandonar la 
errada senda política que ha  emprendido, 
respete cuando ménos á la persona de don 
Cárlos y  no le^niegue, por ser su rey, cualida­
des que no se niegan á ningún cabayero cris­
tiano sin datos ó razones suficientes.

E l Norte , periódico católico-monárquico 
de G erona, publica el manifiesto-protesta de 
los 22 diputados provinciales de aquella lo­
calidad, de cuya suspensión ya tienen noti­
cia nuestros lectores. E n  dicho documento so 
contestan detenidamente los cargos en que 
se fundaba la  real órden de suspensión, y  se 
hace una la rga  relación de lo sucedido. No 
creemos que los diputados suspensos logra­
rán g ran  cosa, pero bueno es que se ponga en 
claro lo que son las libertades y  los derechos 
que pregona el liberalismo.

Parece que en algunos pueblos de la  pro­
vincia de Barcelona, los alcaldes so habian 
apoderado ab irato de las llaves de los cemen­
terios. A las justas reclamaciones que sobre 
este particular hicieron algunos párrocos, 
contestó el gobernador de aquella capital, 
mandando que las llaves fueran devueltas á 
los párrocos respectivos, y  fundándose en que 
la real órden circular de 16 de Julio del año 
anterior, no establece la secularización do 
los cementerios, sino la designación de un 
lugar reservado para  el entierro de los que 
no mueran en la comnnion de la  Iglesia. Lo 
que debió hacerse es respetar los derechos de 
los cat^jlicos, y construir cementerios para  los 
desdichados qno murieran fuera del Catoli­
cismo; poro bueno es de todos modos que se 
tenga á raya á ciertos alcaldes de monteri- 
lla , que eu España están haciendo toda 
clase de desatinos y atropellos.

Señor gobernador, por Dios, ¿en qué país vi­
vimos?»

¡Cómo se abusa de la paciencia del sufrido pue­
blo español!

Como todo no ha de ser política, dice anteano­
che E l Eco del Progreso, debemos Ik inar, y lia- i 
mamos la atención del señor miuistro d.e Gracia ¡ 
y Justicia, acerca de ln m ultitud  de quejas que I  
se oyen al publico sobi’d el retraso iucomprensi- | 
ble que sufren les negocios en los juzgados de I 
)rimera instancia de esta córte. Y ese retraso, ; 
catándose de expedientes relativamente peque- | 
ños é insignificantes, aun cuando no lo sean para ' 
los interesados, como, por ejemplo, los juicios \ 
verbales que van en apelación de los juzgados  ̂
municipales; esj retraso es ya, tan extraordinario , 
y escandaloso que agota todos los recursos de la I 
paciencia. ¡

Los jueces echarán la culpa tal vez á los es­
cribanos, añade aquel periódico, estos no sabe­
mos á quien , y el resultado el de siempre; abu­
sar de los pobres litigantes. En fin, con decir que 
ciertas diligencias que se debian y se pueden 
despachar, con arreglo á la ley de Enjuiciamien­
to, en tres ó cuatro d ia s , tardan en arreglarse 
diez ó doce iiia.ses, está dicho todo.

E l Eco term ina diciendo que merece esto la 
pena de que el ministro de Gracia y Justic ia  lla­
me la atención de quien corresponda para cortar 
abusos.

Nos escriben de Valladolid que á conse- ¡ 
cuencia de adeudarse al Clero ve in tim  men­
sualidades, algunos eclesiásticos de aquella 
capitarl y de su provincia, se ven obligados á 
ir de casa en casa pidiendo por caridad algu­
na ropa usada.

Esto no tiene nombre. E l país que esto 
consiente , es un país degradado, sin alientos 
para recobrarse. No nos extraña que los Go­
biernos cometan estas iniquidades, porque 
los Gobiernos liberales están á hacer su ne­
gocio; lo que nos asombra , es que no haya 
pueblos con brios para arrojar legalmente 
por supuesto , á Gobiernos tales.

Para  la España católica del siglo XVI, 
consentir que los Sacerdotes mendiguen un 
pedazo de p a n , os consentir én su última 
v e rgüenza , y  atraerse la maldición de sus 
padres.

El guardia Pedro Gil, de quien se dijo habia 
resultado gravemente herido en ambas piernas 
en el encuentro con dos bandidos en Villanueva 
de San Cárlos, no sufrió por fortuna lesión de 
ninguna especie, quedando únicamente herido su 
compañero Juan Caserna, pertenecientes los dos 
al puerto de la Calzada de Calatrava.

Hace más de un año que está en vigor la ley 
orgánica de tribunales, y como consecuencia de 
ella son dos las convocatorias que se han hecho 
)ara las oposiciones á las plazas de aspirantes á 
a judicatura y ministerio fiscal. Y, sin embargo, 

ni las oposiciones se han hecho ni hay esperanzas 
de que se hagan.

¿Qué ocurre en la provincia de Valencia ó qué 
se teme que ocurra, que, al decir de Provin­
cias, se tra ta  llevar á cabo la movilización de los 
Voluntarios de la Libertad, como se ha hecho en 
Cataluña'?

Dice La Correspondencia-.
«El señor marqués d é la  Habana ha manifes­

tado, y así se hizo constar anoche en la reunión 
de los ex-ministros de la unión liberal, que el 
compromiso con él contraido respecto á su nom- 
Dramiento de capitan general de Cuba, no podia 
ni queria él que sirviera de motivo para ciertas 
disidencias, y menos para una crisis.»

Esto nos recuerda la salida de D. Simplicio en 
la Pata de Cabra, «puesto que la niña no me 
quiere y el tutor me niega su mano, renuncio 
generosamente á casarme con Leonor.»

La revista de instrucción pública, La Idea , re­
cibió ayer el.siguiente telégrama de Cuba:

« H a b a n a , 12 de hnero (vía de Cayo).—Los es­
pañoles leales de Cuba consideran funestísimo el 
relevo de Balmaseda en los momentos en que 
espira la insurrección: las comunicaciones tele­
gráficas restablecidas: fáciles en extremo las 
transacciones y movimiento de la ganadería: ex­
peditas las comunicaciones terrestres al final de 
la troclia: se cree con fundamento la fuga de Cés­
pedes. El relevo de Balmaseda, cuyo plan de 
campaña da tan telices resultados, seria abando­
nar lo cierto por lo dudoso, comprometiendo tan  
lisongera situación y esponer hasta él porvenir 
de Cuba.—Comunicadlo á otro periódico.»

También el Gobierno, según La Prensa, ha re­
cibido el siguiente despacho sobre el mismo 
asunto:

« H a b a n a , Enero i2 .—Cayo Hueso 13.—Salida 
Balmaseda de Cuba, seria el mayor triunfo que 
podrían obtener enemigos de España, batidos 
siempre por general Villate; la excitación del país 
es ;;;3neral y alarmante,»

espera de un momento á otro en Lisboa) el 
vapa-' español Cercantes, procedente dejLóndres y 
encargado do conducir fondos destinados á nues­
tro Tesoro público.

Según La. Correspondencia, nada hay aún de 
presidente para el Congreso por parte do los m i- 
misteriales.

Por el ministerio de la Guerra ha sido aproba­
da la variación introducida por el capítan gene­
ral do Filipinas, en el ve.stuario de los cuerpos 
de artillería de dicha Isla. Al mismo tiempo se 
encarga á dicha autoridad que en lo sucesivo no 
haga reforma alguna en los uniformes, por lo 
perjudicial que suele ser á los intereses de loa 
cuerpos.

Eu el vapor San Antonio han llegado á Malaga 
dos compañíaa del segundo batallón dol regi­
miento de Valencia, que en seguida fueron con­
ducidas á Sevilla por el ferro-carril.

El gobernador de Murcia salió el viernes con 
dirección á Lorca para intervenir con su presen­
cia en una cuestión de órden público, suscitada 
en dicho punto con motivo de la elección para la 
s indicatura do aguas.

Ayer mañana tomó posesion de la pre„sidencia 
del Tribunal Supremo el >Sr. D. Cirilo Alvarez. 
Al acto asistieron el Tribunal en pleno, la Au­
diencia, también en pleno, jueces de  primera 
instancia y municipales y comisiones del colegio 
do abogados, de notarios y de procuradores.

Desde el l ‘“ de Febrero hasta el :31 de Agosto 
so han amortizado por venta de bienes naciona­
les 14,4:32 bonos del Tesoro, según resulta de los 
estados que acaba de publicar la Gaceta. La 
amortización, por meses, es como sigue:

En Febrero, 44 bonos; Marzo, 1,733, Abril,
1,437; Mayo, 3,834. Junio, 2,504; Julio, 3,13£), y 
Agosto. 1,C41.

Dichos 14,432 bonos fueron quemados en el 
pació del ministerio de Hacienda con las forma­
lidades prescritas por la ley.

Ha sido muerto de mano armada el alcalde se­
gundo de Alcalá de los Gazules.

Este nuevo asesinato lo anuncia ayer un  pe­
riódico de Cádiz, á cuya provincia pertenece di­
cho pueblo.

Dice un periódico valenciano:
«¿Tiene noticias el señor gobernador de lo qua 

está ocurriendo en el vecino pueblo de Alacuás 
con motivo del cobro del impuesto municipal? El 
reparto so nos dice que so ha hecho lo mas irre- 
gularm  ‘nte que p u d ie ra ; un pobre herrero á ' 
quien se le ha señalado ole cuota 240 rs , y por no 
poder pagar, se le llevaron todiis las herraduras 
que tenia en su casa, con la circunstancia ag ra ­
vante de apoderarse dé ellas no encontrándose 
presente el dueño. S. muchos otros vecinos po­
bres se les han llevado muebles, herramientas, 
capas, colchones, y hasta ropas de uso de primera 
necesidad, y en algunas casas deian uno ó dos 
guardias civiles de plantón con la amenaza de 
que tendrán que pagar una peseta por hora.

El correo que ayer recibimos de Cuba alcanza 
al 26 de Diciembre. Como es natural, despues de 
las noticias diariamente comunicadas por el ca­
ble, carecen por completo de importancia las que 
con la indicada fecha hallamos consignadas en 
los diarios de la capital de la isla, y en las cor- 
rcMondencias de la Habana.

En las columnas de un periódico habanero 
hallamos desvanecido el fiilso rumor de que el 
rapor Va^co Nmiei habia perseguido al Florida, 
rum or que con tan ta  insistencia circuló, y que 
dió lugar á un  telégrama oficial, anunciándo­
lo como un hecho consumado.

Esperábanse en la Habana, de regreso de la 
campaña, las c»atro compañías de bomberos de 
aquella ciudad, que tan  relevantes servicios han 
prestado durante la guerra.

Una prueba de que empieza á tenerse confian­
za en la isla, es que en muchas comarcas se pre­
para con tranquilidad la molienda en los inge­
nios. La jurisdicción de Remedios, nos dice un 
corresponsal, tiene una cosecha que no deja de 
prometer, aunque no llena los debeos de los más 
d i los hacendados, por no haber tenido buen 
<1 í j  . rollo las cañas en su principio por falta de 
: : viniendo á retardar 34, madurez las abun- 
d ln ies lluvias de los dos últimos meses; pero de 
to::a3 maneras la cosecha es regular.

El dia 26 debió quedar abierta la comunica­
ción, por vía férrea, entre las líneas generales de 
cárdenas y Júcaro, vía que enriquece aquel país 
y que es de gran importancia, pues facilita al co­
mercio el envió de sus mercancías á distintas 
poblaciones de la isla, con las cuales muchas ve­
ces era difícil comunicar, ya por efecto de los 
temporales, ya por otras cansas.

Las noticias de Méjico son contradictorias. 
Anteayer recibimos la de que uno de los princi- 
)ales jefes de la insurrección, el general Diaz, 
labia sido derrotado dos veces. Ayer asegura un 

periódico de París que la revolución cunde y se 
cree inminente la caida de Juárez. Esperamos 
despachos que confirmen los rumores que éircu- 
lan, nada ventajosos para la independencia de 
aquel Estado.

La Política continúa en relaciones con su cor­
responsal de Micópohs. Anoche publica el s i­
guiente tslégram a:

« M ic ó p o l is , 14 Enero 12.—Estamos conster­
nados. Los buenos habitantes que se esperaban 
no acaban de llegar. En cambio, anunciase una

invasión de cimbrios. El pueblo en alarma. Ni 
aun aquí los queremos. La autoridad m ihtar or­
dena la interrupción de trenes y pone la plaza 
en estado de defensa. Haáta el 24. Salud y pocos 
cimiirios.»

CORREO DE HOY.

’Kl Papa disfruía de salud üiaravillo.-sa, y  
cuantos han tenido estos últimos dias' la  di­
cha de verle de cerca, creen que se encuen­
tra mucho mejor que otras veces. E l vier­
nes i) dió au liencia á una comLsion irlandesa 
encargada do presentarle un magnífico libro, 
que contiene las firmas de más de 200^000 se­
ñoras irlandesas, á cuyo frente resaltan los 
nombres de las familias principales de Irlan­
da. E sta  diputación se componía del colegio 
irlandés, de los dominicos de San Clemente, 
de los franciscanos de San Isidoro y  de mu­
chas notabilidades irlandesas que se en­
cuentran en Roma. El libro está adornado 
con la hoja de trébol y  la cruz irlandesa; 
todas sus páginas se hallan brillantemente 
iluminadas y escritas con letra irlandesa. 
Este tomo debió ser entregado á Su San­
tidad durante el Jubileo Pontificio; pero no 
estaba concluido, y fué anunciado al Pa ­
dre Santo cuando monseñor Kirby tuvo el 
honor de entregar una cantidad de cerca de
100,000 francos en nombre de los católicos 
irlandeses. E l Gobierno italiano mandó se­
cuestrar este maravilloso volúmen, retenido 
en Florencia más de seis semanas, y  fué pre­
ciso recurrir á toda clase de medios para  ar­
rancarlo de sus garras.

En la audiencia leyéronse dos mensages al 
Padre Santo; nno por una señora irlandesa, 
que es el que precede á las 200,000 firmas; 
el otro fué leido por monseñor K irb y , rector 
del colegio irlandés. Despues de manifestar 
el amor y  adhesión de toda la  Irlanda á 
la Santa Iglesia y  la  sagrada persona del 
Papa, protestó enérgicamente contra la  sa -  

ílega invasión de los Estados romanos y  el 
despojo del Sumo Potífice. Inspirándose des­
pues en la  fiesta de la Epifanía, dijo monse­
ñor Kirby que la  estrella que guió á los re­
yes magos a l  pesebre del divino Niño, se h a ­
bia fijado en Roma; que esta estrella era la 
cátedra infalible de Pedro que alum braba á 
todos los pueblos conduciéndolos por los ca­
minos de la verdad y  la  justicia.

»Los reyes magos, continuó diciendo, pre­
sentaron aL divino Niño tres ofrendas, incien­
so, m irra y oro. A imitación suya, vuestros 
fieles hijos os ofrecen. Santísimo Padre, el in­
cienso de sus oraciones y afectos, la mirra de 
sus lágrim as y dolores en presencia de vues­
tros padecimientos y persecuciones, y  tam ­
bién un poco de oro, ¡ay! harto poco, si se 
consideran vuestras necesidades y  nuestro 
am or.»

Terminó monseñor pidiendo para todos los 
hijos de Irlanda, y  especialmente para las 
señoras irlandesas, la bendición apostólica.

Entonces fué presentado al Padre Santo el 
magnífico libro, complaciéndose Su Santidad 
en abr rio y  admirar las bellezas y primoro­
sos dibujos que contiene. E l Padre Santo 
respondió á estos mensajes en términos que 
pueden resumirse en estas palabras:

«No necesitaba estos nuevos testimonios 
para  apreciar el amor y  adhesión de Irlanda 
á la cátedra de Pedro y  al Sumo Pontífice. 
Siempre brilló Irlanda por su fé , y  du­
rante mi pontificado, sobre todo en estos 
últimos tiempos, me ha dado de ello m agni­
ficas pruebas, mostrándose generosa, no solo 
de su oro, sino de su sangre. No he olvidado 
el valor de los irlandeses en los campos de 
Castelfidardo y durante la  invasión de 1860. 
También corrió su sangre en las agresiones 
de 1867 y en los campos de Montana como 
en las murallas de Roma. Pero si estas prue­
bas de amor y adhesión no son nuevas para 
mí, siempre son muy de mi agrado , y llegan 
oportunamente para ayudarme á defender sin 
tibieza los derechos de la justicia  y  de la ver­
dad. Yo amo á Irlanda.

»¡0h, bendita sea esa nación! Que su Após­
tol San Patricio la proteja siempre y  h a ­
g a  florecer en ella la unidad de la  f é , de 
esa fé que fué siempre el sosten^ el honor 
y  la gloria do Irlanda! ¡Que se os conserve 
siempre esa fé para que podáis recojer sus di­
chosos frutos. Yo os bendigo aquí, á todos los 
presentes, yo bendigo á Irlanda, y  deseo para 
todos, y particularmente para  esas 200,000 
señoras todo linaje de bendiciones! ¡Descien­
dan estas bendiciones sobre vosotros todos, no 
por cientos sino por miles! Y ahora, doblad 
la rodilla, porque voy á bendeciros. Que mi 
bendición os sostenga en la  tierra y  os acom- . 
pañe por toda la eternidad, á fin de que po­
dáis cantar en el cielo las glorias de nuestro 
Dios Redentor, y  recibir allí la  recompensa 
de vuestro amor y  devocion.

»Benedictio Dei, etc.»
Despues bajó el Padre Santo de su trono y 

recorrió las filas del auditorio dirigiendo á 
todos amorosas palabras y  dando á  cada uno 
á besar su mano. Concurrió á esta misma au ­
diencia el cónsul de Francia que reside en 
Civita-Vecchia.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua, al 3 por 100, publicado, 29 por 

loo, 28-85, 29 por 100, &Í-93, 90 y 95j; pequeños, 
29-00, 28-95 y 90; á plazo, 29 00, ñn cor. fir.,
29-00 fin cor. vol.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publica­
do , 33-30 y 15.

Deuda del Personal, publica lo, 33-75.
Obligaciones municipales al portador, de 1,000 

reales, no publicado, 41-00.
Idem de empréstito municipal de Erlanger y 

compañía, no publicado, 160 rs. ac.
Billetes hipotecarios del_Banco de España, 2.^ 

serie, publicado, 99-40 y 35.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 tsí, 6 por 100 

interés an u a l, publicado , 79-55, 5ü, 60, 50 y 40; 
á plazo, 79-50 fin cor. vol.

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 79-15.
Billetes del Tesoro.— Vencimiento de 31 de 

Enero do 1872, publicado, 101-25.
Emisión de 1.” de Abril de 1830, de 4,000 rea­

les, no publicado, 81-00 d.
Idem de 2,000 rs., no publicado, 100-00 d.
Idem 1.“ de Junio de 1851, de 2,000 reales, no 

publicado, 95-00.
Idem de 1.® de Julio de 1856, do 2,000 rs., no 

publicado, 62-00 d.
Obras públicas de 1.® de Julio de 1858 de 2,000 

reales, no publicado, 60-00 d.
Obligaciones generales por ferro-earriles, de

2,000 rs., publicado, 56-20y80.
Idem, id., id., de 20,000 rs., publicado, 56-40.
Acciones dél Banco de España , publicado, 

180-00 p.

Ayuntamiento de Madrid



^  Sé asegitra que el reemplazo del Sr. Escoda ha 
sido acordado á petición del director {jeneral del 
Cíier^Jó,' qae ha denunciado varios hechos con­
cernientes á este geñor.

Así lo dice l a  Epoca.

El sábado se inauguró el asilo para los hijos 
dé las lavanderas.

Asistió D. Amadeo, su familia y algunos fun­
cionarios.

La jun ta-provincia l de enseñanza de Madrid 
ha acordado en su  últim a sesión acudir a l señor, 
ministro de Hacienda para que expida las órde­
nes oportunas á fin de que la administración 
económica abone á los maestros de esta provin­
cia los atrasos que por los conceptos de material, 
retribuciones y casa se les adendan.

La minoría republicana se reunirá uno de estos 
dias para tra ta r  de la conducta que debe seguir 
en el Parlamento al reanudar- e.?te sus, taj^eas.

Escriben de Córdoba que la Gruardia civil de 
Palm a acaba de prestar un importante servicio, 
sorprendiendo á tres ó cuatro individuos qu0, iji- 
tentaban secuestrar á una señorita de aqucila 
villa, con él objetó d& pedir á  su padre una res- 
peta,ble' cantidad por su rescaté. El tribunal 
competente éntiéndé y áé n  el-asunto.

sido ascendido á ministro plenipotenciario en la 
misma córte.

En el ministerio de la Gobernación se recibie­
ron ayer gran número de telegramas, tanto ofi­
ciales ”como particulares, de la isla do C uba, pi­
diendo al Gobierno que no lleve á cabo el relevo 
del capitan general de aquella isla, señor conde 
de Baimaseaa.

Se ha remitido al director general de ingenie­
ros el proyecto de construcción de un cuartel en 
el sitio de Balete, en Manila, para que informe.

Dentro de breves dias llegará á Madrid, de re- 
■eso de Badajoz, el ex-m inistro de Ultram ar 
. Adelardo López de Ayala.

Los periódicos de Cádiz excitan el celo de la 
autoridad y e /i.i(sl Gobiernó en su caso, para que 
se psgue á los maestros de primeras letras de 
aquella provincia, á quienes se adeuda cuatro 
mensualidades. La prensa de otras provincias 
hace análogas reclamaciones.

Según cartas de Barcelona que tenemos á la 
vista, parece que siguen aún sin cobrar los tene­
dores de cupones del 3 por 100 interior vencido 
en 1.“ de Julio último.

¡Viva la igualdad! En cambio en .Madrid se ha 
pagado hasta el último céntimo.

Sigue practicándose con el mayor descaro en 
todos los estancos do Madrid el punible abuso de 
vender los cigarros escogidos con un sobreprecio, 
condenando al que paga lo marcado en tarifa 
á fumar las mas viles tagarninas de los pa­
quetes.

El Gobierno liberal permite esto abuso como 
otros muchos á vista y paciencia del público sin

perseguir tan  escandalosa estafa realizada por 
sus mismos empleados.

Esta es la gran moralidad proclamada.

El director general de caballería, Sr^ Milaas, 
sale uno de estos dias para Oviedo y otro.s pun­
tos en comision del .servicio.

Anteayer empezaran en P uig  y Enguera (Va­
lencia), las elecciones para cubrir dos vacantes 
de diputados provinciales.

En España no fue el sábado San Filibarto, ni 
sabemos que dicho santo so celebre ningún dia. 
El santo delj sábado fue San Gumersindo. San 
Filiberto figurará en todo caso en los almanaques 
italiano?.

Indica un diario radical que va á aplazarse 
hasta, el mes de Setiembre la concesion del título 
de pirincipe de ^Vlcolea al general Serrano.

Tenemos motivos fundadísimos para desmen­
tir  á Las y^ovedades <jue es quien da la noticia.
O le conceden el principado muy pronto ó se 
queda sin él, porque para cuando llegue el mes 
de Ssliemljre, sabe Dios las cosas que pueden haber
sucedido.'

Los desgraciados imponentes de la Caja de De­
pósitos claman contra el Sr. Angulo, que ni dis­
pone el reintegro de sus capitales ni acuerda el 
pago de los vencimientos.

Estará esperando los empréstitos con condi­
ciones desconocidas que ha anunciado La Corres­
pondencia.

Leí Reconquista ha oido asegurar que el Cura 
liberal D. Fernando de Castro , ex-capel\an de 
honor de doña Isabel II, ex-rector revolucionario 
de la Universal Central, etc., e t c . , se ha decla­
rado protestante y ha contraido matrimonio con 
una dama de cincuenta años.

Nuestro correligionario no sale garante de esta 
noticia.

Han sido declaradas nulas las elecciones de 
Villafeliche (Aragón), y se ha mandado se proce­
da á otras nuevas dentro del térm ino de 15 
días.

Según Lh Prensa, es cosa decidida que el se­
ñor Sagasta lea el dia de la reapertura de las 
Córtes su discurso-program a, espresando en él 
los buenos propósitos que le animan para cum­
plir ante las Cámaras el encargo y la misión que 
recibió de D. Amadeo al constituir el ministerio.

Lo que suceda despues, añade La Prensa, los 
radicales habrán de determinarlo con su conduc­
ta. Cree dicho periódico que los amigos del se­
ñor Kuiz Zorrilla no se atreverán, llegado el ca­
so, á arrostrar toda la impopularidad de una 
actitud hostil y anti-patrió tica , que á su juicio 
produciría la completa ruina del partido ra ­
dical.

El general Sr. Ceballos Vargas, nombrado se­
gundo cabo de la Habana, saldrá para su destino 
en el correo del 30 del actual.

Ayer habrán tomado posesion de sos rcspecti- \ 
vos cargos los individuos que constituyen la ! 
nueva junta directiva del Ateneo m ilitar, qua 
presidirá el duque de la Torre.

E l Departamento de San Fernando dá en uno 
de sus últimos números una idea bien tr is te  dél

estado en que se hallan las clases de aquella ma­
estranza.,

<'Ks sin duiUi alguna, dice. t^n vituperable cor 
mo escandalosa y  lamentable, la falta de celo y 
hasta de caridad,” que al ver y estar tocando la 
miseria que por desgracia aqueja á este cien ve ­
ces deventurado'departamento con la falta abso- 
lutti de sus haberes, hace dos meses, á sus pa­
cientes y sufridas clases y  maestranza, que por el 
frivolo motivo ó pretexto de haber experimenta­
do alguna avena en sus calderas el vapor desti­
nado á conducir los tan indispensables como ne­
cesarios y anhelados fondOs,no se atiendan y sa- 
tisfíigan tan perentorias como preferentes obli­
gaciones.

A l ju ^ a r  do frívola la causa que este mal gra­
ve motiva no creemos exagerar nada absoluta- 
mcntej toda vez que tenemos el íatimo conven­
cimiento (hijo de la paciencia) que si no se tra ta ­
ra de este servicio tan apremiante y cristiano, 
de dar de comer al hambriento, y sí de otro 
cualquiera de infinitamente de ménos im portan­
cia, como, por ejemplo, trasportar á algún jefe de 
este á. aquel punto inmediata y cómodamente: 
sin que la patria por esto peligre, y aún á costa 
de toda clase de gastos, ya se hubiera telegrafia­
do para haccr venir de donde quiera que se ha­
llara, no digo ya un buque pequeño, sino toda 
una fragata blindada.»

Como prueba de la buena armonía que existe 
entre los progresistas y los conservadores, y de 
la falta de fundamento del rumor sobre ciertas 
exigencias, de queso ha hablado, cita La Corres­
pondencia el heclio de que muchos diputados con­
servadores itan practicado vivas ge.stiones para 
que no se varíe á gobernadores progresistas que 
no pueden ser sospechosos ni aun para los radi­
cales» puesto que en su época han ejercido el 
cargo.

N̂ i por esas, dirán con razón los radicales.

Parece que en breve se creará un Consejo su­
perior de agricultura.

Según un diario noticiero, ha sido nombrado 
delegado del Gobierno cerca de la sociedad ae 
seguros La Tutelar 1). Seraiin de Larrainzar, 
en reemplazo de D, Eusebio Asquerino, que ha 
sido declarado cesante.

Hé aquí los principios revolucionarios.

Ayer se han pasado ya los avisos convocando á 
todos los diputados presentes Jy ausentes p>U'a 
que asistan á la reunión preparatoria del 21.

Dice un diario noticiero que la combinación de 
gobernadores probablemente se Ueviu’á hoy á la 
lirma por el Sr. Sagasta.

En la reunión celebrada el sábado por los ex­
ministros conservadores estaban representadas 
todas las distintas agrupaciones en que se halla 
subdividida la unión liberal, pues asistieron los 
señores duque de la Torre, Ulloa, Llórente, Cá­
novas é Infante, faltando solo los Sres. Rios Ro­
sas y mar(^ués de la Vega de Armijo, que se ex­
cusaron por enfermos.

Decía ayer La Prensa:
«Hasta la madrugada do hoy, se han seguido 

recibiendo despachos de la Habana, pidiendo que 
no sea relevado del cargo de capitan general el 
ilustre conde de Balmaseda.

El importe de estos despachos parece asciende 
á una gran can tidad , debiendo advertir que, 
iprohibiiU) por el jpeneral Balmaseda que se pu- 
!sieran despacho” en este sentido, los expedi­
cionarios, han fletado un vapor para Cayo-Hue- 
;So, desde donde han sido expedidos dichos tele- 
agramas.»

La apertura de las Córtes se hará decidida­
mente ppr decreto.

En la sesión celebrada el miércoles último en 
el Casino republicano, se continuó discutiendo la 
conducta del general Pierrad.

El diputado á Córtes Sr. Rispa hizo uso de la 
palabra en contra de la proposícion de censura 
presentada, fundándose en que era dar á la cues­
tión una importancia que no tenia, de seguir 
ocupándose de ella, si bien censuró duramente «1 
modo de proceder del general respecto del ju ra ­
mento de fidelidad á D. Amadeo.

El autor de la proposícion, Sr. Coll, rectificó, 
y D. Santiago Gutiérrez habló en pró.

También el Presbítero Sr. Aguayo habló en 
sentido opuesto al literal de diclia proposícion de 
censura, y favorable en su v irtud  al enunciado 
general Pierrad, consignando que el ta l ju ra ­
mento no pasaba de ser un acto simplemente 
premisorio.

D. Romualdo Lafuente sostuvo que la proposí- 
cion presentada era oportuna, y los cargos que 
envolvía pertinentes.

El secretario del directorio pidió la palabra

Í)ara defender á un ausente, que dijo ser el señor 
''igueras, y expuso la inexactitud dada á los 

motivos que tuvo dicho señor para hacer su via­
je á Barcelona en unión de otro personaje que, 
según se croe, ha influido en el ánimo de Pierrard 
á los efectos de referencia, añadiendo que hay 
jóvenes imberbes, qu e , titulándose republicanos 
fervientes, no hacen otra cosa que pretender 
eclipsar á sabiendas la  reputación de personali­
dades importantes del partido.

El Sr. Uoll reprodujo que siempre habia reco­
nocido la influencia del Sr. Figueras en bien del 
partido republicano en el Parlamento, siendo 
únicamente conocido fuera de él en la profusion 
de sus retratos estampados en las cajas de fós­
foros.

NOTICIAS GENERALES.

E n  a lg u n a s  tie n d a s  de M a d rid , s i tu a d a s  
en sitios por donde concurre mucha gente, están 
puestas en los escaparates estampas indecentes y 
contrarias al decoro que debe guardarse al pú ­
blico. De esto se lamentan las personas que con­
servan el sentimiento moral, pues estas m ues­
tras, en que resalta la impureza y la disolución, 
sirven para pervertir á la juventud y causan ge­
neral escándalo. Repetidas veces se ha hablado 
sobre esto en el nuestro y otros periódicos, pero 
nada se ha conseguido, y las autoridades se mues­
tran  indiferentes á este abuso; por lo tanto, no 
)odemos hacer otra cosa que insistir, rogando á 
os vendedores de tales viñetas las retíren de la 

vista, pues sn crédito gana muy poco con seme­
jante tráfico.

H ace  pocos d ía s  h a n  en c o n trad o  unos l a ­
bradores en las inmediaciones de Sevilla un  can- 
tarillo con unas 800 monedas árabes-hispanas, en 
perfecto estado de conservación.

Gomo h is tó rico , re f ie re  <̂ E1 Eco de E spaña»  
el siguiente chistoso pasillo:

«El lance pasa en casa de la señora duquesa 
de Prtm, delante del busto en mármol del gene­
ral Prim, recalo de Víctor Manuel, cuya dedica­
toria y  nornbre se leen en el zócalo.

, señora duqiiesa pregunta al Sr. Malcampo. 
i le parece áV d . el busto?—Señora, debe po- 
I Vd. un fanal.—Momentos de estupor.

La señora duquesa 
¿Qué 1
nerle Vd. un fanal.—Momentos de estupor.

Y Vd. ¿cómo le encuentra? dijo la señora d i­
rigiéndose á un  consejero de Estado en ejercicio. 
—Que le han hecho mucho favor (asombro); lo 
ménos le han quitado veinte años... Basta, bas­
ta. ¿Pues quién cree Vd. que es? dijo la duque­
sa.—Toma, pues bien claro lo dice ahí abajo: 
Víctor Manuel.—Carcajada general.»

El p ro fe so r B. H ila r ió n  E s la v a  se h a l la  
enfermo, aunque afortunadamente no de mucha 
gravedad.

L a  A cadem ia  e s p añ o la  en su  sesión  del 
viernes ha acordado nombrar miembro honora­
rio de aquel cuerpo a l emperador del Brasil.

En Z a ra g o z a  h a  hab ido  tem o res  de un d e s ­
bordamiento de las aguas del Ebro; pero según 
las últim as noticias, las aguas habían descen­
dido considerablemente, disipándose aquellos te­
mores.

En la  e s tac ió n  de M ed inace li, en l a  l in ea
de Zaragoza, ocurrió hace tres dias una desgra­
cia. Un vigilante trató de subir al tren cuando 
este iba en marcha, pero lo hizo con tan  mala 
suerte, que al caerse se vió envuelto entre los 
coches y la m ucha nieve que hay en aquel sitio, 
y cuando despues de pasado el tren so buscó á 
dicho sujeto, solo una pierna pudo encontrarse 
de dicho infeliz, que habia sido completamente 
destrozadó y sus restos perdidos entre la nieve.

L a  T e so re r ía  de l a  d irección  g e n e ra l  de la  
Deuda pública satisfará el 17 del corriente mes 
los intereses de todas Deudas por semestres a tra ­
sados y los del 3 por 100 exterior vencidos el 31 
de Diciembre último.

L a  D irección de l a  C a ja  g e n e ra l  de D epó­
sitos ha acordado para mañana los pagos que se 
expresan á continuación: Intereses de depósitos 
en efectos públicos, segundo semestre de 1871, 
números 401 al 500 de sorteo.

L a  T e s o re r ía  c e n tr a l  de la  H a c ie n d a  p ú ­
blica satisfará mañana los intereses del tercer 
trim estre de 1871, facturas números 551 á 600, y 
los billetes del Tesoro vencidos en 31 do Octubre 
último, facturas números 60 al G4, el cupón ven­
cido en 30 de Junio último , carpetas números 
67 á 75, y los bonos del Tesoro amortizados en 
27 de Diciembre de 1870, carpetas números 848 
á869.

A y e r  in g re sa ro n  en  l a  C a ja  de A h o rro s  de
Madrid 355,706 reales, y se devolvieron 120,5(57 
reales 77 cents.

L a  te m p e r a tu ra  m á.xim a fué a y e r  en  M a ­
drid á la sombra, de 9‘7, y al sol de 16‘9. Ayer 
llovió en Bilbao, Coruña, San Sebastian y Vi­
toria.

L a  rec au d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t i c u ­
les de comer, beber y arder, importó anteayer en 
Madrid 30,587 pesetas 74 céntimos.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o y . San Pablo, primer ermita­
ño, y San Mauro, abad,.

[Sa n t o s  d e  m a ñ a n a . San Marcelo, Papa, y 
San FvAgencio, Obispo.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en el co­
legio de San Antonio Abad, donde por la mañana 
habrá Misa mayor, y por la tarde preces y re ­
serva .

S E C G I O r s T  I D E  A T s T t J n N r G IO S .
Sr. Utrera. — Madrid, farmrcia de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, 
Arenal, 2; Uzuriura, Imperial, Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Mon­
tera, Si; Borrell, Puerta del Sol; Moreno, Mayor, 93; Navarro, Atocha, Í34; Just, 
Peligros, 4, farmacia.—Murcia, farmacia del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia del señor 
Martínez.—Falencia, farmacia d«l Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del 
Sr. Colmenares, Bolserías, 18.—Pontevedra, viuda de Estévez, farmacia.—Rívadeo, se- 
Qor Mira.—Santa Coloma de Parnés (Gerona), farmacia del Sr. ¡lascar.—Torrelavega 
(Santander), formacia del Sr. López,—Santander, Sr. Cuesta , farmacia. Atarazanas.— 
San Sebastian, farmacia del Sr. U.«abiaga,—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navarrete. 
—Salamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.—San Fernando (Cádiz), Sr. Giménez, farma­
cia.—Ciudad-RodrÍKO (Salamanca), farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla, en Tríana, far­
macia del Sol, Sr. Delgado.—Soria, Sr. Monge, farmacia.—Antequera , Sres. Espejo y 
compañía.—Toledo, Sr. Duque, farmacia —Talayera de la Reina (Toledo), farmacia del 
Sr. Lízana.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Keanzon.—Tortosa, farmacia de Querol. 
—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.— Valencia, farmacia del Sr. Fabiá , San Vicente.— Valla 
dolíd, farmacia del Sr. Reguera —Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr l’elayo.— 
Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Zamora, Sr. Alonso Narbon, farmacia.— 
Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado.

T s T O  n v i ^ s  T I S I S  EMULSION DE BREA VEGETAL LE BEUF.

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis y t«da clase de toses y afecciones del peche. |

En el espacio de tres años son infinitas las curaciones obtenidas por las Pastillas de 
5eímeí, medicamento hasta hoy el único para combatir tan penosos padecimientos. El 
sinnúmero de cartas que diariamente recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y 
enfermos, nos impide publicarlas en la prensa; y si bien iremos dando á luz una cada 
raes, coleccionaremos las más interesantes en un líbrito que remitiremos gratis á quien 
lo solicite, y en el cual acompañaremos la historia y descubrimiento de la benéfica planta 
de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pastillas de Belmet y la 
manera do usar as.

Retiramos la carta del Sr. Gombeu, de Alicante, para reemplazarla por la siguiente; 
r^«Fcrrol, 7 de Setiembre de 1871.—Muy señor mío: Hallándome padeciendo hace 

trece meses una enfermsdad mortal, del pecho, que los inódico.s titulaban tuberculosas, 
y hallándome cansado de tomar toda clase de pócimas y remedios como me recetaban 
diariaiiiente, decidí no voHer á tomar riiáa; pero un primo mío, llegado de Madrid, me 
recomendó como muy ofioaces las Pastillas de Baliiiet, y mas bien como prueba tomó 
un» caja, que se encargó á Madrid. Empecé á notar tan grande alivio y notable mejoría, 
que hoy, que m e  encueutro tomando la segunda, abrigo la esperanza de curarme com­
pletamente. La fuerte tos que tenia, ha di^míuuide; los esputos ya no son sanguinolen­
tos; gozo de un sueño tranquilo (de que carecía) y no me fatigo al andar ni subir escale- ; 
ras, que aal^s no podía. Cuya manifestación hago para que Vd. de ello haga el uso que 
tenga por conveniente, y para probar é los incrédulos los favorables resultados de las ’ 
Pastillas de Belmet—Queda suyo S. S.—Alberto Plá y Pila.» j

Ahora, enfermos y profesores formen el juicio que gusten, limitándonos á dar las se- i 

ñas de los interesados, para los que gusten tomar más.datos sobre el particular. i
Las Pastillas de Belmet se expenden en Madrid, en las farmacias de D. Vicente Saiz y i 

D. Félix Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta, núm. 3, los cuales se encar­
gan do su remisión á todas partes.

Precio de la caja: 30 rs.—En los pedidos de seis cajas en adelante, se rebaja el 25 
por 100.

Nota. Todas las cajas que no lleven Us firmas de Saíz y Montero, y además la lito 
grafía del pastor que va al respaldo de cada caja, son falsa?; lo cual ponemos en conoci­
miento de todos nuestros depositarios y enfermos que de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.

Albacete, Sr. Martínez, farmacia.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández. 
—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alfonso, Maycr, 8.—Almendralejo (Badajoi), drogue­
ría del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Atea (Alicante), D. Juan Ripoll. 
-^Avíla, farmacia del Sr. Rodríguez.—Bailen, Sr. Albornoz, farmacia.—Burgos, farmacia 
del Sr. Bar. io-Canal.—Barcelona, Dr. Fortuny, farmacia de Monserrat, Sr. Aguilar, Ram­
bla del Centro, 37, y el Sr. Borrell, Conde del Asalto-—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, 
Cruz.—Coruña, droguería de Bescansa.—Cádiz, farmacia del Sr. Martos, San Fran­
cisco, 2o.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Ríos, Cuchillería —Córdoba, farmacia de Avílés. 
—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Ferrol, Sr. Galan, farmacia.—Gerona, D. J. Vila, 
farmacia de Sambolá.—Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, farmacia.—Granada, farmacia del
Sr. Perez Rubio, Puente del Carbon.-Jaon, farmacia del Sr. Higuera, sucesor de Alvar._
Jerez de la Frontera, Sr. Revuelta, droguería.—La Carolina fJaen), farmacia del Sr. Pa­
dilla.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Bernestas.—León, Sr. Merino, 
farmacia.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Línea de Gibraltar, Dr. Reina.—Haro (Lo­
groño), farmacia del Sr. Baltanás.—Lorca, Sr. Egea, farmacia.—Málaga, farmacia del

^ALQUlrRAN PURIFICADO DEL PINO MARITIMO.)
ÚNICA PREPARACION CO.NTENISNDO LA BREA SIM ALTERACION NI MODIFIC.VCION ALGUNA.

Esta preparación ha sido experimentada con muy buenos resultados en los hospitales 
de París y Burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cu­
táneas, etc.

Modo de usarla : Para uso interno, una cucharadíta para un medio vaso de agua azu­
carada ó de leche caliente.—Para uso externo, emplearla en lociones ó inyecciones mez­
clada con dos, tres ó cuatro partes de agua.—12 rs.

r A A I T i U  W l P A \ I V i n A  de Ferd. Le Beu/', inventor. Desinfectante enér- 
L U / I L l i l R  (5.11 U i l l i lA U lI  gico, cicatrizante délas heridas.

A doptado en  todos los hosp ita le s  de  París.
El Coaltar saponinado de Le Beuf ha sido empleado con muy buenos re.sultados en 

los hospitales y ambulancias civiles durante el sitio de París. (Ambulancia de la casa 
Chimay, de la Biblioteca Nacional, de la Escuela de Caminos y Calzadas, del Jardín de 
Plantas, ale., e»tc.) Cooio dentífrico se emplea para purificar el alíeiito y fortificar las en­
cías; sil uso es muy higiénico en tíempode epidemias. Precio en España, 10 rs.

Bayona , farmacia de L Le Beuf, farmacéutico de primera clase, ex-farmaceutíco 
inleriio de los hospitales de París.—Madrid: Señores D. J. Simón, D. V. Moreno Miquel, 
Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega, D. Cárlos Ulzurruny Rodríguez Hernández.—La agencia 
raneo-española, 31, calle del .Sordo, sirve Io .í  pedidos.—En provincia sus depositarios.

(A.)

BDYVEAÜ LAFFECTEÜR
El Rub Buyveau Laffecteur es el único autorizado y garantizado legitimo por la firma 

del doctor ülRAUUE.iU DE SAINT-GERVAIS. De una digestión fácil, grato al paladar y 
al olfato, el Rob está recomendado para curar radicalmente las enfermedades cutáneas, 
los empeines, los accesos, los cánceres, las úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, 
el escorbuto, pérdidas, etc. Este remedio es un especifico para las enfermedades conta­
giosas nuevas, inveteradas 0 rebeldes ai mercurio y otros remedios. Como poderoso de­
purativo, destruye las accidentes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturaleza á 
desembarazarse de él, asi como del yodo cuantíase ha tomado con exceso. Adoptado por 
real cédula de Luis XVI, pur un decreto de la Couvencíon, por la ley depraíríal, año XIII, 
el Rob ha sido admitido recientemente para ei servicio sanitario del ejército belga, y el 
Gobierno ruso permite también que se venda y se anuncíe en todo su imperio.—Depósi­
to general, en la casa del doctor GIRAUDEAU DE SAINT-GERVAIS, París, 12, rué Rí- 
cher.—En Madrid, J. Simón, agente general; Borrell hermanos. Escolar, V. Moreno Mí- 
quel, Quesada, Somolinos, D. Ulzurrun, G. Ortega , Feiier y compañía, Palacios, 
Chicote, Just, Rodríguez llernandez. Bañares, Martínez, Montejo, Mír, Arribas, José 
María Moreno, Varona y la Agencia rianco-espaüula. Sordo, 3'1.— En América: Mani­
la, Steck, Zobel; Habana, Lenrerend, (botica San José); Reyes, (botica San Cristo); Ma­
tanzas, A. Santo; Santiago, A. Conté; Trinidad, N. Mascort; Puerto-Rico, Teíllard, Ramos; 
San Thomas, Nuiiez y Gómez; Santo Domingo, Prenleloup. (Núm. 3,3ti3.)

Ü0]\ €AULOS ES L.1 CIVILIZACION,
POK

D. VICENTE DE MANTEROLA.
Este interesante folleto so haila u» venta eu Madrid oa lus iiurerias de Oíamendi, 

Tejado, López, Aguado, Sad Martin, Duran y Cuesta.
Les pedidos de provincias se dirigirán al editor, D. Antonio Perez Dubrull, calle del 

Barco, núm. 9 primero, cuarto tercero, Madrid, acompañando el importe.
Precio: DOS REALES en Madrid, y DOS Y MEDIO en provincias, franco de porte.

(Núm. 7 . - 4  v.)

JARA BE DOSADO DE RÁBANO I6DAD0 FERRUGINOSO
de E. FOURNIER, presidente honorario de la Sociedad de Farmacéuticos

de París.

Este jarabe tiene un gusto delicioso y no se perciben absolutamente los ele­
mentos minerales: conviene á todas las personas delicadas y á los niños de débil 
constitución.

Participando del hierro, del iodo y de las plantas antí-escorbúticas y amar­
gas, no se le conoce rival contra ¡a caquexia escrofulosa, los humores fríos, la 
deformidad y caries de loi huesos, epilación del bazo; contra la clorosis, la leu­
correa, la amenorrea anemia y las afecciones tuberculosas.

JARABE DOSADO DE RABANO l O D A D O E .  FOVBNIER.
Este Jarabe contiene el iodo en el estado de combinación orgánica: de un gus­

to delicioso es eminentemente propicio para combatir las enfermedades que 
acompañan la diátesis estrumosa y escrofulosa, el raquitismo, el línfatísmo, el 
escorbuto, las afecciones crónicas del pecho, la tisis pulmonar y laríngea, las 
debilidades nativas ó adquiridas, los catarros crónicos, los infartos ganglíona- 
ríos, etc.—Precio en París, 3 francos 60 el frasco.—En España, 19 reales.

Depósito general, E. Fournier et C.*, rué d'Anjou-Saínt-Honoré, en París.
En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, 31, calle del Sordo.—Por 

menor: Sres. Simón, Borrell hermanos. Escolar, Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, 
Cárlos Ulzurrun, y en todas las buenas farmacias.

I M P O R T A N T E  INVENCION
Ha obtenido noa iikSíIllá 

la nueva caja de bosilio 
coa cubierti de resorte j  nn 
«urtido de r«ír«í«.—Piitile- 
giada.

He aquí Us cajas de bolsillo 
vtslá; MO las mejores y mas 
baratos de todas conocidas.

B r r a n t  a n d  X m j’m. 
—Privxlepiaios j  aniooe fa­
bricantes. Londres, £ .— Es 
Madrid, la Afmcia frane* 
espantla, 31, calle del Sordo, 
sirre 1m pedidos. Por iMiMr.

D. heiipe Morales, Cañera de San Geróni­
mo, 22 y D. Domingo Martínez calle del 
Caballero de Gracia, perfumería de Diana. 
Precios: 5, 4 y 1 rs. y 70 cents. (A.)

R A C A H O U T  D E  L O S  A R A B E S
DE DEIAMORENIER DE PARIS 

Cura las enfermedades de utomago é in- 
Ifeilinoi, restablecí i los conv.iIesclentes, 
yfarUpca i  lot mño» y í las personas deli- 
Icadas o atacadas de anemia ymerced i  sus 
■  propiedades analeplicas, garaotiza contra las 
Ifievres amarilla y tifoidea.

, Venta por m a y o r ;  Madrid A gencia  fran- 
Ico-españóla, Sordo, 31.—Por meDor Bor- 
Irell h"’. Moreno Miguel—J. Simón, Escolar 
ISaiicli'cz Ocaña y  Ortega.

S E R M O N E S

9 DEL DOCTOR DON JUAN GONZALEZ,
Chantre de Valladolld; ó sea E l Catolicismo y la sociedad defendidos desde el palpito. 
Segunda edición de esta obra importante, llamada á ejercer una gran inllueneia en la 
instrucción del Clero jóven y de los Beles, según opiniones muy respetables y princi­
palmente por la de Su Santidad Pío IX que ha dirigido al autor un e.xpresívo Breve elo­
giando mucho su pensamiento y anunciando los ópímos frutos que ha de producir al 
Catolicismo y á la sociedad, Libenter idcirco, dice./rttcíww Os ominamur ampUssimum. 
(fratula>nur itaqne Hbi quod u c il is s im o  hv,ic operi adlaborasti. En diez tomos que tie­
nen más de quinientos sermones, bases para dus cursos de controversia, planes para 
misiones, novenas, ejercicios, profesíon, etc , etc Su precio recanocido ya por compara­
ción como módico, atendido el número de páginas y sermones, 220 rs., dirigiéndose al 
autor en Valladolid, sin interveacíon de libreros. Tomándolos y pagándolos en Madrid, 
calle de Santa Isabel, núm. 13, cuarto segundo, su importe es 200 rs. Esta obra ha sido 
escrita precisamente para las presentes circunstancias.

Hay dos tomos impresos aparte para los suscritores da la primera edición, sumamen­
te necesarios, (46 rs.)

En Madrid se vende también en las librerías de Olamendi y Aguado.

Im prenta de E l  P e n s a m i k n t o  E s p a ñ o l  , Pelayo, 3 4 , 
á cargo de K. Labajos j ,Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




